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Nº 100 - ABRIL DE 1996
Un hijo espiritual del P. Kentenich 

será beatificado por el Santo Padre 
en Berlín

	 Karl Leisner (1915-1945), ordenado 
sacerdote en el campo de concentración de 
Dachau, será reconocido por la Iglesia como 
uno de sus santos, en Junio de este año. La 
noticia ha corrido rápidamente por toda la 
Familia de Schoenstatt llenando a todos de 
alegría. Desde muy niño fue profundamen-
te religioso, y en su adolescencia llegó a ser 
gran líder de jóvenes. A los 18 años llegó por 
primera vez al Santuario de Schoenstatt y 
desde entonces éste será su lugar predilecto 
de encuentro con María. El año ‘34 ingresa 
al Seminario, donde se integra a un grupo 
de seminaristas schoenstattianos. Vive su 
Alianza de Amor en alto grado, y ya desde 
su primer año el Obispo lo nombra director 
diocesano de jóvenes. Sus múltiples activi-
dades juveniles lo pondrán en la mira del 
nazismo, y lo investigan constantemente. 
El ‘39 es ordenado diácono, pero tiene 
problemas con sus pulmones. Camino al 
Sanatorio, renueva su consagración a la 
Mater en el Santuario. A fines del ‘39 es 
tomado prisionero, y después de estar en 
varias cárceles, el ‘40 llega al campo de 
concentración de Dachau .(...)
	 (...) anhela ser ordenado sacerdote, 
y esto se hace posible cuando el ‘44, un 
Obispo francés es internado en Dachau...
Es ordenado sacerdote y celebra su primera 
misa. Su alegría es compartida por todos 
los sacerdotes del Campo. El P. Kentenich y 
los sacerdotes schoenstattianos le regalan 
el oficio del Hacia el Padre...

Nº 101 - MAYO DE 1996
Juventud Masculina de Agua Santa: 

Una Torre de David
	 El primer grupo de universitarios de 
Chile comenzó a reunirse hacia 1943 en Val-
paraíso asesorado por el P. Benito Schneider, 
quien trabajó con ellos atrayéndolos hacia 
Schoenstatt. Pero el ideal se los propuso el 
propio Padre Kentenich al primer grupo de 
universitarios. En su primera visita a Chile, 
al fundar el Movimiento con las señoras y la 
Juventud femenina de Valparaíso, cuando 
supo que el grujo de las niñas se llamaba 
“Rosas” (por a advocación de la Mater como 
Rosa Mística en la Letanía Lauretana), les dijo 
que junto a ellas debía haber una “Torre” que 
las escoltase, refiriéndose a la advocación 
siguiente de la Letanía: “Torre de David” para 
este grupo en el que estaba el novio de una 
de ellas. Al año siguiente, en 1948 el Padre 
Kentenich recibe la Alianza de este grupo 
de universitarios y les habla de ser “Torre 
de David” como jóvenes schoenstattianos. 
	 Hacia 1975 la Juventud Masculina de 
Agua Santa buscaba definir su identidad y 
misión como rama y quisieron rescatar la 
herencia de los fundadores en Valparaíso. 
Fue así que de manos de don Mario Young, 
del grupo “Torre de David”, recibieron la 
plática que les había dado el P. Kentenich. 
Y, como “la herencia que hemos recibido 
de nuestros padres, debemos conquistarla 
para poseerla”, confrontaron ese regalo del 
Padre con todo lo que ellos eran y anhela-
ban. Así surgió el ideal de rama: “En el Padre, 
desde nuestro Cenáculo del mar y fieles a la 
herencia, seremos Torre viva, generación de 
padre y apóstoles, corazón de la Iglesia”...

Nº 102 - JUNIO DE 1996
El Padre Claudio Jeria

se va de Misionero a Burundi
	 La Familia de Schoenstatt de Maipú está 
muy apesadumbrada por la partida de su 
querido P. Claudio Jeria, y con razón, pues 
es un sacerdote cercano, alegre, sencillo y 
muy paternal. Además están impactados 
porque se les va tan lejos ... ¡a Burundi! Los 
nuevos coordinadores, Luis y Nélida Ortiz 
le entregaron a Vínculo una excelente cas-
sette donde el Padre cuenta en forma muy 
simpática y amena todos los detalles de la 
misión que está a punto de emprender. 
Grabaron su homilía durante la Eucaristía 
de despedida que le hizo el Círculo de 
Sión, y gracias a esta iniciativa podremos 
saber de primera fuente por qué parte a 
Burundi y en que consistirá su trabajo. Lo 
primero que hizo al comenzar su homilía fue 
mostrar un mapa de Africa que le regalaron 
en Maipú con un pequeño punto rojo al 
centro. Le ha sido muy útil para poder decir; 
“Esto es. Aquí me voy”. Tiene el tamaño del 
archipiélago de Chiloé, unos seis millones 
de habitantes, y se independizó recién en 
1962. Hace unos mil años lo habitaban los 
pigmeos, y más tarde los hutus, pueblo 
tranquilo dedicado a la agricultura. Desde 
Etiopía fueron invadidos por los tutsies, muy 
altos, famosos por su espíritu guerrero. Por 
siglos éstos dominaron a los hutus, quienes 
a cambio de su protección trabajaban para 
ellos casi como esclavos. En 1858 llegaron 
al interior de Africa los primeros explorado-
res europeos. Burundi fue colonizado por 
Alemania y después de la primera guerra 
mundial pasó a ser un protectorado belga.

Hojeando en el Archivo...



P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

Los pequeños y
medianos empresarios

	 La intención de oración del 
Papa Francisco para el mes de 
agosto es rezar por los pequeños 
y medianos empresarios. El mes 
pasado fue por los ancianos. Ahora, 
por los emprendedores y pequeños 
empresarios. Sobre el 80% de las 
fuentes laborales en el mundo lo 
dan pequeñas empresas, tiendas, talleres, restoranes y pequeño 
comercio en general. Ellos se vieron duramente afectados por 
la crisis económica y social producto del Covid, –en Chile el 
estallido social– y ahora la inflación. Se trata de que encuentren 
los medios necesarios para continuar su actividad al servicio 
de las comunidades en las que viven, solidaridad y apoyo.
	 “La actividad empresarial es esencialmente una noble vo-
cación orientada a producir riqueza y a mejorar el mundo para 
todos”, afirmó el Santo Padre hace unos meses.
	 En un encuentro con un grupo de empresarios les dijo: 
“Ustedes saben lo difícil que es desarrollar y crear puestos de 
trabajo en un contexto de valores éticos y responsabilidad social. 
Algunos piensan que los criterios sociales y éticos son como una 
«jaula» que mortifica la libertad y la creatividad económica. En 
realidad, es lo contrario, o al menos puede serlo”. Quien crea 
trabajo, participa activamente de la labor creadora de Dios, 
dignifica al otro, logra que surja lo más noble del ser humano.
	 En la pequeña y mediana empresa, se ve “una economía 
concreta, no líquida ni gaseosa” dice Francisco. En efecto, en el 
quehacer cotidiano del mundo laboral que ellas realizan, se 
experimenta al ser humano en su realidad concreta.
	 El Papa anima también a los pequeños empresarios y em-
prendedores a buscar formas de producción orientadas a una 
ecología integral. “La economía debe ser concreta, no «líquida» o 
«gaseosa», como es el peligro de las finanzas. Hay que «gobernar» 
la globalización para que lo global no vaya en detrimento de lo 
local, sino que ambas dimensiones permanezcan en una conexión 
virtuosa y fructífera”.
	 El Papa comparte la preocupación de muchos emprend-
edores. “Creo –y espero– que la construcción de una nueva 
economía respete la dignidad humana y el medio ambiente y 
pueda empezar desde abajo”. Y agrega: “Hay muchas experiencias 
de empresa ética y sostenible que marcan ese camino. Hay que 
fomentar la comunicación y el intercambio entre estas experien-
cias, para que se forme una red que pueda tener un impacto a 
una escala cada vez más amplia”.
	 Y, como en todo, para el mundo empresarial sea fecundo y 
humano, se requiere también una rica vida interior. Dice Fran-
cisco: “Cada persona, si quiere ser animada, debe dejarse animar 
interiormente por lo bueno, lo bello y lo verdadero. Y esto lleva a 
la creatividad, lleva a la poesía. El trabajo del hombre también 
es poesía: hacer cosas bellas y buenas”.
	 El apoyo a la pequeña y mediana empresa es apoyar a 
personas y familias concretas; dignificarlas para que se realicen 
plenamente.

	 editorial

Chile, un desafío 
de encuentro

Nuestra patria experimenta un 
desafío mayor: ¿cómo responder 
a tantas necesidades, anhelos y 
expectativas colectivas, encontrán-
donos? Un desafío inmenso en el 
contexto del proceso constituyente 
que vivimos. No hemos sido capaces de escribir un relato común que 
nos una, tanto en elementos identitarios básicos y evidentes, como 
en la apertura a nuevos desafíos y paradigmas.
 
Pareciera que tantas imágenes que nos han acompañado, como 
“la mesa común, la casa común, la patria común, la familia chilena, 
el pueblo de Chile, la casa para todos, la historia de Chile, nuestro 
país…”, se pierden en medio de la polarización, la ideologización 
de las demandas individuales o minoritarias, las reivindicaciones 
históricas, las defensas corporativas y sistémicas, la indiferencia y la 
ambición desmedida del que no está dispuesto a dar o renunciar 
por el bien común, así como el que lo quiere todo sin mirar ni servir 
al bien común.

En esta edición, junto a la carta de la Conferencia Episcopal Chilena, 
que nos ayudará a realizar un discernimiento informado para nuestro 
voto en conciencia, le hemos pedido a dos mujeres, lúcidas y creyen-
tes, que nos ayuden a mirar el tiempo presente y los desafíos futuros: 
una historiadora e investigadora, la otra periodista y pedagoga. 

Ambas mujeres se la están jugando por pensar y realizar un mun-
do y una sociedad más amable e inclusiva, más digna y justa, más 
equilibrada y unitiva, más realista y concreta, en la que la visión y 
el desarrollo humanos acentúan más el ser que el hacer o el tener, 
buscando desde la academia y la vida misma el desarrollo más pleno 
e integrado de nuestra humanidad.

El pasado mes de julio celebramos los 75 años del ideal del Cenáculo 
que tanta vida ha despertado en nuestra Familia de Schoenstatt 
chilena y más allá. En ese ideal otra Mujer, María, fue capaz de ayu-
dar en la gestación de la primera Iglesia, llena del Espíritu de Dios y 
del mensaje y ejemplo de Jesús. Para hacerlo posible, primero fue 
necesario encontrarse e hilar ese encuentro. Tarea no fácil, no solo 
por las personalidades e historias personales, así como la diversidad 
socio-cultural de los apóstoles, sino por la total inseguridad que 
acompañaba este proceso: Jesús ya no estaba con ellos, sino que 
comenzaba un tiempo de divisiones y persecuciones en torno a 
sus seguidores. 

María, en la estrechez y la incertidumbre de ese espacio, los ayudó a 
encontrarse en esa diversidad humana y de experiencias, y lo hizo, 
a través de la búsqueda de un relato común, de una comprensión 
común, de un desafío común que hundió sus raíces en Cristo y su 
propuesta. De allí surgieron las palabras, los gestos, las enseñanzas, 
una forma de llegar al corazón humano para sanar, unir, dignificar 
y comenzar a gestar un nuevo tipo de relación y configuración del 
mundo: la fraternidad humana.

Como país tenemos un desafío mayor: no sólo encontrarnos en un 
texto y proyecto comunes, sino encontrarnos entre nosotros y eso 
requiere mucha generosidad de parte de todos los habitantes de 
nuestro querido Chile.

P. Juan Pablo Rovegno
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ste documento es fruto del estudio de la propues-
ta constitucional realizado a la luz de la Doctrina 
Social de la Iglesia. Esta reflexión se llevó a cabo en 
el encuentro que se realizó entre el 18 y el 22 de 

ticia en nuestra patria, asegurando el funcionamiento 
institucional que lo haga posible y permita encauzar 
las demandas de la ciudadanía, especialmente de los 
más vulnerables”.
	 Enfatizan, además, que es necesario un discerni-
miento informado y un voto en conciencia, poniendo 
siempre por delante el bien común del país, por 
consiguiente, llamamos a cumplir con el deber cívico 
de ir a votar.
	 Junto con lo anterior, señalan que, el nuevo texto 
constitucional “requiere un razonamiento pausado 
y bien informado, que permita hacer una adecuada 
valoración ética. Es decir, discernir en conciencia si se 
respeta y promueve la dignidad del ser humano, se 
contribuye a la realización del bien común y se aplican 
los otros valores de la enseñanza social que fomentan 
un orden justo”.
	 En relación al contenido la propuesta sobre la 
que deberán escoger todos los chilenos el próximo 
4 de septiembre, indican: “apreciamos el texto cons-
titucional en su propuesta sobre los derechos sociales, 
el medioambiente y el reconocimiento de los pueblos 
originarios. Y hacemos una valoración negativa de las 
normas que permiten la interrupción del embarazo, 
las que dejan abierta la posibilidad de la eutanasia, 
las que desfiguran la comprensión de la familia, las que 
restringen la libertad de los padres sobre la enseñanza 
de sus hijos, y las que plantean algunas limitaciones 
en el derecho a la educación y a la libertad religiosa. 
Consideramos de especial gravedad la introducción 
del aborto, que el texto de propuesta constitucional 
denomina “derecho a la interrupción voluntaria del em-
barazo”, cada uno de estos puntos son desarrollados 
brevemente, con elementos para el discernimiento, 
en el texto completo.

	 Al finalizar este texto orientador, los obispos de 
Chile realizan un especial llamado a “cada ciudadano 
y ciudadana se comprometa personalmente con el 
bien común y la justicia, y busque ser artífice de paz en 
los diversos ambientes en que convive con los demás”, 
sobre todo teniendo en cuenta que, como lo han 
expresado diversas voces, todo indica que el debate 
constitucional continuará en el país después del 4 de 
septiembre, independiente de la opción que triunfe 
en el plebiscito. Es importante que sea un debate no 
solo por un texto y las mejores normas, sino por cómo 
seguimos buscando un desarrollo cada vez más huma-
no e integral para todos, pues “el bien, como también 
el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de 
una vez para siempre; han de ser conquistados cada 
día. Por consiguiente, invitamos a que nadie se reste de 
colaborar en la construcción de un proyecto común”.

Obispos de Chile frente a la propuesta constitucional:
“Es necesario un discernimiento informado y un voto en conciencia”

www.iglesia.cl

E
julio en Padre Hurtado.
	 Durante esta semana los obispos estudiaron la propuesta 
constitucional a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia, en el 
contexto del plebiscito que se realizará el próximo 4 de sep-

tiembre, y al finalizar esta reunión, dieron a conocer 
un documento especialmente dedicado a la parti-
cipación en el próximo referendum constitucional: 
“Los obispos, preocupados por la vida y el desarrollo de 
nuestro pueblo, ofrecemos nuestras orientaciones para 
iluminar desde la Palabra de Dios la conciencia de todos, 
especialmente de quienes profesan la fe cristiana”.
	 Los obispos señalaron en este texto, que la Cons-
titución “es una propuesta que nos hace situarnos ante 
nuestro futuro, con el desafío de discernir si el texto 
ofrecido nos dota o no de un marco social y jurídico 
adecuado, para edificar la paz, la solidaridad y la jus-
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l proceso constituyente y su preámbulo en el 
estadillo social y el acuerdo por una nueva 
Constitución, fue el canal a través del cual se 
expresaron anhelos, necesidades y expectativas 

de canalizar reivindicaciones y entregar certezas a 
las personas. Ese es otro conjunto de dimensiones 
de las que necesitamos hacernos cargo, y en los que 
no es claro que la Convención, en su proceso y su 
resultado, haya sabido ofrecer un camino. Ahora 
bien, no hay que olvidar que en todo este proceso 
apareció un anhelo de vinculación y unión que ex-
cede a lo que puede otorgar un texto o un proceso 
institucional como este. Hay en nuestra sociedad 
dinámicas de fragmentación en curso y de crisis 
de la cohesión social que obligan a pensar en otros 
horizontes desde los cuales recomponer nuestra 
convivencia. Lo que ocurre por ejemplo hoy con la 
violencia en las escuelas públicas difícilmente puede 
ser resuelto por la Constitución, y sin embargo es 
de las urgencias más evidentes que tenemos por 
delante.

	 A su juicio, ¿cuál ha sido el mayor logro del 
proceso constituyente que hemos vivido hasta 
ahora y su principal carencia?
	 – Quizás el mayor logro estuvo en el inicio de 
todo este ciclo: en que la clase política fuera capaz 
de unirse y ofrecer un camino institucional para 
enfrentar la profunda crisis que vivíamos y que, 
para ese momento, no parecía tener vía de solución. 
Es valioso además el involucramiento ciudadano 
que se ha dado en la discusión respecto del destino 
de nuestra convivencia; por más agotamiento que 
podamos ver, es una idea extendida que en esto se 
juega algo importante. La principal carencia creo 
que estuvo en el trabajo liderado por la Convención. 
Obviamente siempre hay figuras que uno puede 
destacar, pero primó adentro una dinámica de re-
vancha y obstrucción en la deliberación, que dejó a 
grupos excluidos de la definición de un nuevo pacto 
y mostró a la ciudadanía una nueva versión de la 
vieja política de la que tanto recela, que es incapaz 
de mostrar acuerdos. Fue también una profunda 

Dos miradas al tiempo presente y a los desafíos futuros
Josefina Araos

"La gente sabe,
y atesora, dimensiones
relevantes de nuestra
institucionalidad y de

sus propios logros que vale
la pena proteger".

E
de cambios en nuestra sociedad, ¿cuáles son, a su juicio, 
nuestros desafíos sociales fundamentales y de los cuales 
necesitamos hacernos cargo?

	 – Son desafíos que exceden al proceso consti-
tuyente, y eso es bueno tenerlo presente, porque 
nuestra discusión ha tendido por momentos a situar 
allí todas las expectativas. Para resumirlos, pode-
mos hablar de la urgencia de avanzar en entregar 
a la ciudadanía certidumbre en la mayor cantidad 
de ámbitos posibles, como bien lo sintetizó en su 
informe del 2020 el proyecto “Tenemos que Hablar de 
Chile”. El malestar que se evidenció en nuestro país 
para el estallido se debe en parte a la experiencia 
transversal y constante de la precariedad, en que 
cada imprevisto puede hacer que lo perdamos 
todo y donde no parece haber institucionalidad 
que apoye cuando llegan los imponderables. Y 
eso abarca demandas en el plano de la seguridad 
social, pero también por ejemplo del orden público 
y el reclamo tan extendido hoy de poder caminar 
tranquilos por las calles. Hay un segundo ámbito 
ya no de desafíos propiamente sociales, pero que 
sí exige medidas y reformas importantes, que in-
tentó abordar también la Convención. Y es que la 
crisis que vivimos se desencadenó también por una 
política con severas dificultades para mediar las 
demandas ciudadanas. Por eso era tan relevante el 
proceso constituyente: revisar las bases de nuestra 
institucionalidad (particularmente de nuestro sis-
tema político) para tratar de mejorar su capacidad 
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carencia el tipo de fundamentación que acompañó 
tantas normas, donde predominó una interpretación 
de nuestra trayectoria fundada principalmente en 
el despojo, y por tanto con severas dificultades 
para reconocer avances valiosos que valía la pena 
cuidar (los falaces argumentos que se dieron para 
eliminar el Senado son una buena muestra de este 
problema). Fue muy negativo también que hubiera 
tanta resistencia a hacerse cargo seriamente del 
recelo y enojo ciudadano que empezó a aparecer 
rápidamente con un proceso que fue decepcionan-
te, y que muchos convencionales solo redujeron a 
manipulación y dominación de los poderosos. Que 
después de un plebiscito de entrada donde un 80% 
pidió una nueva constitución estemos hoy en un 
48% que quiere rechazar habla de un fracaso muy 
profundo en el desafío de iniciar acá un camino de 
rehabilitación de nuestra convivencia política.

	 En los dos escenarios de resultados se habla 
de “aprobar para reformar” y de “rechazar para 
reformar”, ¿cómo recorrer este camino en paz y 
con sentido?
	 – Para eso será fundamental la capacidad de la 
clase política para retomar el espíritu de acuerdo que 
lograron aquel 15 de noviembre. Y cuidar desde ya 
las condiciones para que ese acuerdo sea posible. No 
tengo claro en todo caso que hoy todas las fuerzas 
políticas estén preocupadas por ello, partiendo por 
un Gobierno que decidió asumir un protagonismo 
que limita todo el tiempo con el intervencionismo 
en estas semanas de campaña, y que puede tener 
efectos después del 4 de septiembre. Será el Congreso 
el encargado de implementar la Nueva Constitución 
si se aprueba y el que tendrá que liderar el camino 
si es que gana el rechazo. Y es un Congreso con 
equilibrios muy distintos al de la Convención, 
donde si no se alcanzan consensos sustantivos, será 
difícil avanzar. Eso es lo que hay que cuidar hoy, 
y no olvidar nunca la demanda ciudadana por un 
nuevo texto fundamental que entregue certidumbre 
a la vida de las grandes mayorías. 

	 En este proceso hemos percibido las tensio-
nes y fracturas de nuestra sociedad, así como 
su diversidad y complejidad, ¿qué necesitamos 
preservar y cuidar? ¿Qué revisar y renovar? ¿Qué 
nos ayudaría a enfrentar los desafíos que tenemos 
más colaborativa y corresponsablemente?
	 – Esas eran las grandes preguntas que tenía que 
responder la Convención, y aunque su propuesta es 
un claro intento de hacerlo, hay severas dudas de 
que lo haya logrado con éxito. Primando la tesis del 
despojo, era difícil que se plantearan la pregunta de 
qué era necesario preservar y cuidar. Si toda herencia 
es expresión del abuso, ¿para qué formular esa inte-

rrogante? Eso explica, en parte, el distanciamiento 
ciudadano, que rápidamente mostró su crítica frente 
a quienes vieron en el estallido y las protestas una 
crítica total y generalizada de toda la herencia de 
los denominados 30 años. La gente sabe, y atesora, 
dimensiones relevantes de nuestra institucionalidad 
y de sus propios logros que vale la pena proteger. 
Y las reformas sustantivas debían pensarse desde 
ahí: una institucionalidad capaz de dar forma a 
un sistema político eficiente y eficaz, con alta re-
presentatividad, que favoreciera la articulación de 
grandes mayorías; un reconocimiento a los pueblos 
indígenas que no implicara una modificación total 
del funcionamiento del Estado ni del modo en que 
la ciudadanía entiende (y aprecia) la forma de su 
identidad nacional; una descentralización que no 
fragmentara nuestro territorio ni arriesgara poten-
ciales accesos desiguales a los beneficios sociales; 
o un estado promotor de derechos que es capaz de 
trabajar en alianza con la sociedad civil. Creo que 
ese objetivo no se logró porque no estuvo presente 
la pregunta por qué resguardar. Y resolverla sigue 
siendo tarea de la política. Que pensemos nuestros 
desafíos colaborativamente, depende, creo, de una 
clase política capaz de salir de las dinámicas de 
fragmentación y obstrucción, y de que logremos 
volver a construir proyectos colectivos. No basta la 
reivindicación de una bandera particular que se va 
aliando con otras equivalentes, sino que debemos 
preguntarnos en torno a qué grandes motivaciones 
nos articulamos quienes pensamos distinto en tantas 
otras materias. Eso exige quitarle el quizás excesivo 
protagonismo adquirido por una política identitaria 
más centrada en el reconocimiento subjetivo que 
en la identificación de los objetivos comunes a los 
cuales podemos, en conjunto, orientarnos. V
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	 – Para contestar a esta pregunta me quiero ayudar 
de la imagen del arte japonés kintsugi en el cual es 
fundamental reconocer las heridas que poseemos 
como nación, revisarlas e iniciar un proceso lento 
y minucioso de restauración con “oro puro” que 
no es otra cosa que vínculos nuevos basados en el 
conocimiento y en el respeto al otro. Hasta antes 
del estallido social, muchos creíamos que nuestro 
país–“jarrón de porcelana” estaba cada día más 
reluciente y alcanzando los niveles de perfección 
europeos. Sin embargo, las fisuras fueron más 
fuertes que lo que la contención de un “aparente” 
bienestar y “estallamos” en miles de pedazos que 
aún no logramos recoger, cuantificar, dimensionar, 
ni menos rejuntar. Por lo mismo, creo que el gran  
desafío inicial es ordenar qué nos pasa como país 
en un relato común que no caiga en simplismos, 
revanchismos, en chivos expiatorios, en la vereda 
del frente, en partidismos ni reduccionismos y 
aborde la complejidad de lo que estamos viviendo 
como una gran oportunidad para crecer y madurar 
como país. El kintsugi deja las cicatrices de oro a la 
vista y eso hace el jarrón único y más hermoso que 
antes. Para eso creo es necesario verbalizar y hacer 
un relato común de la mayor cantidad de heridas 
que padecemos como nación, desde todos los sec-
tores sociales  y luego ir “recogiendo” pedazo por 
pedazo para volverlos a pegar al jarrón original. No 

hay peor enfermo que el que se cree sano y por ello  
un diagnóstico común, medianamente aceptado, 
debiese ser una prioridad nacional. Sin embargo, 
en el proceso, habrá que recoger también toda la 
riqueza que acompaña esas heridas y que quedan 
desdibujadas cuando no se mira la totalidad. Chile y 
su gente tienen muchos más recursos que déficits y 
la esperanza debe primar. Para eso, es vital hacernos 
cargo de nuestras propias responsabilidades, pedir 
perdón, cambiar modos de relación y comenzar a ser 
un testimonio vivo de “una amistad cívica”, como 
dice el Papa Francisco, que permita ser puente entre 
las trincheras, apertura en la cerrazón, pregunta 
interpeladora en la conversación. Sin este primer 
paso, creo que cualquier avance puede ir en la 
dirección errada. 

	 A su juicio, ¿cuál ha sido el mayor logro del 
proceso constituyente que hemos vivido hasta 
ahora y su principal carencia?
	 – El principal logro del proceso constituyente 
ha sido poner sobre la mesa las heridas y anhelos 
más profundos de sectores que hasta ahora no 
habían sido considerados en la sociedad. Pueblos 
indígenas, la mujer y otras realidades manifestaron, 
de alguna forma un sentir soterrado y acallado por 
otros tipos de poderes de la sociedad. Conocer en 
profundidad sus aspiraciones, muchas germinadas 
de heridas y discriminaciones, considero que da 
un marco referencial de los límites que algunos 
quieren alcanzar. Salió a la luz lo supuesto y por 
tanto olvidado, que estaba en la dermis de la nación 
y que se estaba gangrenando por la presión. Con 
todo lo vivido creo que las cartas de los jugadores 
que antes no participaban ya están sobre la mesa. 
Sin embargo, se les “olvidó” considerar las cartas 
de los jugadores de siempre que siguen estando y 
necesitando participar también. 
	 Por ello, la principal carencia del proceso cons-
tituyente es que dejó de tener una mirada orgánica 
y se exacerbó el tema de las reivindicaciones de 
algunos sectores, pero prescindiendo de los anhelos, 

Trinidad Ried
"Ojalá surjan voces que nos 
recuerden de tanto en tanto 

para dónde vamos,
la importancia de conversar 

hasta entendernos,
que somos un solo cuerpo".

l proceso constituyente y su preámbulo en el 
estadillo social y el acuerdo por una nueva 
Constitución, fue el canal a través del cual se 
expresaron anhelos, necesidades y expectativas E

de cambios en nuestra sociedad, ¿cuáles son, a su juicio, 
nuestros desafíos sociales fundamentales y de los cuales 
necesitamos hacernos cargo?

El kintsugi deja las cicatrices de oro a la vista y eso hace
el jarrón único y más hermoso que antes. 
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necesidades y derechos de otros que también son 
parte del juego y no hubo capacidad de diálogo ni 
negociación para ver hasta dónde y hasta cuánto 
TODOS están dispuestos a transar.  Cayeron en la 
misma lógica de los “jugadores anteriores” sin la 
capacidad de escuchar y ver la totalidad. Se fueron 
al otro lado del péndulo cuando se trataba de equi-
librar. Como un todo, sin embargo, considero que 
el proceso está equilibrándose en forma natural. 
Las circunstancias se están dando de tal modo que 
ahora sí están todas las cartas sobre la mesa, todos 
los jugadores, todos en la misma posición y con los 
mismos derechos y ahora sí podrán negociar el país 
que todos soñamos con su maravillosa diversidad. 

	 En los dos escenarios de resultados se habla 
de “aprobar para reformar” y de “rechazar para 
reformar”, ¿cómo recorrer este camino en paz y 
con sentido?
	 – Creo que ambos casos lo vital es generar una 
tregua nacional, una especie de hospital de campaña 
que nos permita recuperarnos como país del estrés 
vivido después de estos años, para luego empezar 
a reformar sí o sí todo lo que se haya diagnosticado 
que necesita sanación, priorizando lo que no puede 
esperar. Sé que quizás es una utopía plantearlo y 
pedirlo, pero creo que el cómo necesita unos quiénes 
con el norte claro que permitan guiar este camino 
sin interferencia política ni interés de ningún tipo. 
Ojalá surjan voces que nos recuerden de tanto en 
tanto para dónde vamos, la importancia de conver-
sar hasta entendernos, que somos un solo cuerpo 
y que no podemos ceder a la violencia ni a la paz 
barata. Esas voces sólo pueden surgir de corazones 
llenos de amor, de mentes claras y de manos activas 
dispuestas a poner el espíritu de Chile en primer 
lugar. Estas voces no pueden venir de instituciones 
porque ellas mismas están desacreditadas, pero 
sí pueden surgir desde el pueblo mismo gracias 
a la tecnología actual. No sé trata de estadistas ni 
políticos, sino líderes espirituales, religiosos/as y 
filosóficos/as, sin dejar de lado los científicos, que 
nos inspiren una vez más. Hombres y mujeres sa-
bias que nos hagan recordar lo esencial. Que todos 
queremos vivir en paz.

	 En este proceso hemos percibido las tensio-
nes y fracturas de nuestra sociedad, así como 
su diversidad y complejidad, ¿qué necesitamos 
preservar y cuidar? ¿Qué revisar y renovar? ¿Qué 
nos ayudaría a enfrentar los desafíos que tenemos 
más colaborativa y corresponsablemente?
	 – Cada pregunta se me hace un mundo para 
reflexionar, pero intentaré ser breve para acotar: 
+ ¿Qué necesitamos preservar y cuidar?: La gene-
rosidad con nuestra persona, tiempo y dones. Dar 

y darnos creo que es la base para poder conocer a 
otros en las calles, en el trabajo, en la familia y en 
todo lugar. Salir del individualismo y vincularnos 
con otros en forma sencilla, horizontal, relajada, 
con un hermano/a igual aunque piense o sea ra-
dicalmente diferente.  
+ ¿Qué revisar y renovar? Cómo cultivamos 
nuestro espíritu. Es necesario revisar con qué nos 
informamos, qué leemos, qué abre nuestra mente y 
la cuestiona, ir más allá de lo conocido y tradicional 
para aprender de otras perspectivas y comprender 
la complejidad de lo que vivimos y no encerrarse 
en miradas reduccionistas. 
 + ¿Qué nos ayudaría a enfrentar los desafíos que 
tenemos más colaborativa y corresponsablemente? 
Escuchar las realidades de otros, ir a ver las vidas de 
otros, ponerse en los zapatos de otros y sobre todo, 
conocer y amar el corazón de los demás. El contacto 
con los más pobres siempre ayuda a priorizar. Eso 
exige agenda, tiempo, espacio y la disposición a salir 
de la comodidad y dejarse sorprender por Dios y 
su generosidad. Desde dónde nos posicionamos es 
cómo sentimos y pensamos. V
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a fiesta de la Virgen del Carmen es muy chilena, un 
día en que se destapa el alma mariana que todavía 
late en este país. Por eso, el 16 de julio era un día 
oportuno para celebrar 75 años de que el Ideal 

1.900 personas. También se sumaron personas de 
otros países via online. 
	 Entre los bancos de la Iglesia llamó la atención 
un grupo de 30 jóvenes españoles –la mayoría mu-
jeres– que están tres semanas en la Misión Chile, 
una experiencia de cercanía y de solidaridad con 
la pobreza. El lugar elegido son dos centros de 
ayuda social de las Hermanas, una en El Peñón, 
comuna de Puente Alto, y otra en Santa Julia, cerca 
del Santuario. 
	 Schoenstatt original estuvo representado por la 
Hna. María Teresa, miembro de la Dirección General 
de las Hermanas de María. 
	 Fue una tarde larga, pero fue una vivencia que 
alegró a los que participaron. Todo fue amenizado 
por un excelente coro de jóvenes que cantan en 
grupos musicales conocidos como Misión país y 
Canto católico. En la Eucaristía cantaron la Misa 
chilena, una obra de la Hna. María Inés, que circula 
por los atrios de la Iglesia en Chile y más allá. Se 
ha divulgado en CD y por la aplicación Spotify. 
	 La imploración del Espíritu Santo fue dinámica 
e interactiva. Entre medio se entregaron testimonios 
de experiencias de la actuación del Espíritu Santo. 
Uno de los testimonios lo dieron Isabel Román y 
su marido, Felix Velasco, destacando los momentos 
que fueron fortalecidos por el Espíritu Santo como 
matrimonio y cómo ha influido en la forjación de 

16 de julio, celebración de los 75 años
del Ideal Cenáculo para Chile

Hna. Jimena Alliende

L

SCHOENSTATT CHILE

Cenáculo, que le pertenece al santuario de Bellavista y a toda 
una red, ha influido en la historia de Schoenstatt en Chile. 
	 En julio de 1947, este ideal nació en una comunidad pe-
queña de Hermanas en un barrio pobre de Temuco, donde 

el Espíritu Santo regaló una vivencia de Cenáculo: 
encuentro entre el padre Kentenich y las Hermanas 
y a la vez, un envío. Desde el primer instante, el 
Fundador abrió las fronteras y dijo que Schoenstatt 
crecería en Chile –en todas las ramas– bajo el soplo y 
fuego del Espíritu Santo que irrumpió en Jerusalén. 
Y abrió aún más las fronteras, habló de un avance 
a otros países, incluyendo España. “Desde aquí, el  
barco de Schoenstatt zarpará a alta mar”. Fue en 1952, 
cuando el Padre, entusiasmado por la vitalidad de 
las juventudes, dijo que era un ideal para todos los 
que pisaran ese terruño bendecido en 1949, y los 
conminó a sellar una alianza de amor con el Espíritu 
Santo. Y desde ahí se ha dado un desarrollo fructífero 
que no ha dejado de serpentear horas críticas. 
	 Las Hermanas de María quisieron que este Jubileo 
fuera una celebración conjunta con la Obra, con el 
Movimiento en toda su gama y por eso invitaron a 
una imploración al Espíritu Santo, luego a la Euca-
ristía y –por último– a un encuentro fraterno. Hubo 
una convocación notable; lo demostró la Iglesia del 
Espíritu Santo con miembros de todas las edades y 
pertenencias. Se transmitió por el canal de YouTube 
del Movimiento en Chile y fue visitada por más de 
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una familia unida.  Otro fue entregado por dos 
jóvenes españoles, quienes se han sentido tocados 
por la Tercera Persona y por eso enviados. (En la 
Iglesia española hay un fuerte corriente del Espíritu 
Santo). El testimonio especialmente emotivo fue 
el de la Hna. M. Amelia, víctima del Covid19 al 
comienzo de la pandemia, después de cuidar a su 
madre con el virus que cegó su vida. La Hna Amelia 
conoció la cercanía de la muerte, sin poder hablar 
durante semanas. Dijo: ‘hablaba o respiraba... comía 
o respiraba...  rezaba o respiraba.... y decidí respirar’. La 
motivó su vida de mujer consagrada en Schoenstatt, 
su familia, su red de vínculos, la situación del Padre. 
La primera palabra que formuló después de un largo 
silencio, fue ¡gracias! Gracias porque tuvo razones 
para luchar, gracias porque se supo acompañada 
por su comunidad, su familia, y muchos otros. Las 
señoras de Schoenstatt seguían de cerca su situación, 
los Padres rezaron y uno de ellos le mandaba maní 
para que se fortaleciera. En medio de la debilidad 
física y anímica se supo fortalecida por el Cenáculo, 
por un poder que no venía de ella sino de Otro, del 
Santuario, por el poder de una comunidad orante 
y solidaria.
	 La Eucaristía tuvo un sello chileno por la música 
con acordes folclóricos. También hubo expresiones 
simbólicas, como la entrada con velones y velas 
pequeñas para todos y las fotos de los Santuarios 
repartidos por toda la geografía del Cenáculo. Todo 
con amplia participación de las ramas. El P. Juan 
Pablo Rovegno presidió la Misa, acompañado por el 
P. Enrique Grez y por un diácono de la zona Maipo 
que sigue la vida de la Familia allí.  

SCHOENSTATT CHILE

	 En su plática, el P. Juan Pablo hizo hincapié 
en tres ideas centrales sobre el Cenáculo que fue 
articulado por Jesús con María.
	 El primer punto: en el Cenáculo se nos regala 
una experiencia de Dios como Padre a quien no 
se le teme, que es cercano y con quien Jesús nos 
enseña a tratarnos de Padre a hijo de hija a Padre. 
En el Cenáculo nos encontramos con un Dios que 
perdona, que busca, que sana heridas ¡que ama! En 
un tiempo de orfandad, aquí encontramos Padre. 
Segundo, en el Cenáculo se nos ha regalado el ros-
tro y experiencia del prójimo como un hermano, 
hermana. Ahora tenemos el mismo desafío que en 
el primer Cenáculo, un desafío fraterno y como 
ocurrió en esa hora, hoy contamos con el Espíritu 
Santo quien nos enseñará a inclinarnos ante el otro, 
con nobleza, con respeto, alentándonos unos a otros. 
Esto tiene especial validez en este momento en la 
Familia de Schoenstatt está en un proceso de revi-
sión y comprensión de su historia.  Eso será posible 
si nos descubrimos como hermanos. Y tercero, el 
Cenáculo nos ha regalado el rostro y experiencia del 
mundo como tierra de misión.  En un mundo en el 
que no nos sentimos tan a gusto, pero donde se dan 
expresiones de vida: un empuje al protagonismo 
laical en la Iglesia, la revalorización de la mujer, la 
creciente consciencia de sinodalidad. El Cenáculo 
regala la experiencia del mundo como misión que 
apasiona. Por eso Jesús no se cansó de motivar el 
envío a que el hombre y la sociedad se encuentren 
con Dios. Volvamos la mirada al Santuario, entre-
mos a él y habrá un nuevo Pentecostés, una familia 
con Padre, una comunidad fraterna, apóstoles en el 
centro del mundo. Es la obra de María, Reina del 
Cenáculo. 
	 También hubo una especial memoria a dos acon-
tecimientos ocurridos en Dachau, la fundación de 
los Hermanos de María y del Instituto de familias. 
Todos juntos ¡un solo Cenáculo para la vida del 
mundo y de la Iglesia! V
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llas supieron mantenerse fieles, supieron encontrar 
siempre  a Jesús y supieron siempre que esto era mu-
cho más grande. Y creo que, en esa pequeña historia 
de cómo se llega a la fundación del Movimiento de 

“Lo que hicieron en Schoenstatt, 
o haremos en Valparaíso”

	 Fue el 28 de abril de 1942, cuando Benedicta 
Daiber les propuso consagrarse a la Madre tres veces 
Admirable y ellas le pidieron que les contara sobre 
esa advocación. Habló de Schoenstatt al pasar, pero 
sus dirigidas mostraron su entusiasmo y deseos de 
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Marita Miranda Bustamante

75 años del 27 de junio
La fundación de Schoenstatt en Chile tiene nombre de mujer

La firma del acta en Valparaíso en 1947 se teje desde 1935,
con la entrega sin límites de un puñado de fundadoras

E"
Schoenstatt, nos damos cuenta de que Schoenstatt es una iniciativa 
divina”. Con estas palabras, el P. Nicholas Matic, en la prédica 
para celebrar los 75 años de fundación de Schoenstatt en Chile, 
recuerda la entrega de un grupo de mujeres, que fueron las 

primeras en acoger la misión del Movimiento en 
el país y por eso precisamente se transformaron en 
sus fundamentos.
	 Entre ellas, está Benedicta Daiber, quien llegó, 
invitada por Justina Carranza, a las reuniones de 
formación que daba, desde 1935, el sacerdote pa-
llottino P. Clemente Klepper todos los jueves en la 
Parroquia San Luis, del Cerro Alegre, en Valparaíso, 
para las señoras de la Acción Católica. Como era 
hija de alemanes, le servía de traductora y así tuvo 
acceso a escuchar y leer contenidos sobre el Movi-
miento, que terminó fascinándola. 
	 En 1940, fue Rosita Durney quien le pidió a Bene-
dicta Daiber que simplemente les diera formación, 
porque había escuchado sus charlas y admirado su 
inteligencia. En el libro Raíces de Fundación, escri-
to por las Hermanas de María, Benedicta Daiber 
expresa que tenía claro cuál era su tarea: “La señora 
Durney nos había pedido expresamente ‘clases de forma-
ción’. ¿Qué se había de entender por eso? Nadie lo sabía. 
Con temor y temblor me hice cargo de la clase, sin saber 
concretamente qué temas tratar, pero eso sí, resuelta a 
formar a esas dirigentes en el espíritu de Schoenstatt y a 
preparar, de esta manera, el Movimiento Apostólico en 
Chile. Desde el primer momento confié el grupo a la MTA 
y le supliqué que hiciera Ella la clase, valiéndose de mí tan 
solo como de su instrumento…”.
	 Así ese grupo fue conociendo el capital de gracias, 
el ideal personal, la autoeducación y el espíritu de 
familia y se vinculaban a la Mater en una capillita 
que Benedicta Daiber tenía en su casa. Pero aún no 
les hablaba de forma explícita del Movimiento: “Yo 
sabía perfectamente que era tan solo cuestión de tiempo 
y podría vincular al grupo conscientemente a Schoenstatt. 
De hecho, ya existía indirectamente tal vinculación, por 
estar el grupo vinculado a nuestra capillita y comunidad”, 
escribe en sus crónicas.

Las fundadoras 
(foto superior), 

Benedicta Daiber 
(arriba).

Al costado,
el Acta de
fundación

de Schenstatt
en Chile. 
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saber más. De esta forma, las señoras realizaron su 
acto de entrega a la Mater el 23 de junio de 1942. En 
la misa, celebrada por el P. José Kögler, ofrecieron su 
entrega a María y pidieron para que el padre Ken-
tenich saliera con vida del campo de concentración 
de Dachau. Después supieron que ese mismo día 
el fundador estaba destinado a morir en la cámara 
de gases, pero uno de los guardias lo había sacado 
de la fila del “transporte de inválidos”, como se lo 
llamaba con un eufemismo. Así se había salvado.
	 De esta manera, ese día decidieron formar par-
te expresamente del Movimiento Apostólico de 
Schoenstatt: “Lo que hicieron en Schoenstatt, lo haremos 
en Valparaíso”, reza el acta tomada por Filomena de 
Lyon.
	 El 17 de julio sellaron su alianza de amor y, a 
poco andar y lideradas por Rosita Durney, estaban 
invitando a nuevas señoras para formar un segundo 
grupo. Estas dos agrupaciones terminaron fusionán-
dose en lo que se denominaría más tarde el grupo 
Fundador, que protagonizó la firma solemne del 
acta junto al P. Kentenich, el 27 de junio de 1947, 
a las 16 horas, en el Pasaje Quinta de Valparaíso. 
También estuvieron el P. José Kögler, el P. Federico 
Amberger, la Hna. M. Úrsula y la Hna. M. Georgia. 
Esa fue la constatación oficial de una conciencia de 
fundación que ya estaba presente en estas mujeres. 
Por eso fueron ellas quienes protagonizaron esta 
ceremonia, que está inmortalizada en el Acta que 
se exhibe actualmente en los muros del Santuario 
de Agua Santa. 

Familia fundadora siempre
	 Al recordar ahora los 75 años de ese día, la Fa-
milia Cenáculo de Fundación celebró con una misa, 
en medio de un espíritu de reconquista material 
y espiritual del Santuario. Esto se debe a que este 
año, se decidió quitar la hiedra que crecía en su 
fachada desde la bendición en 1969 y que estaba 

SCHOENSTATT CHILE

con termitas, lo que dejó al descubierto una grieta 
que lo atravesaba de forma horizontal ubicada so-
bre el dintel. Ahora fue refaccionado por dentro y 
por fuera y luce renovado y pintado de blanco con 
nueva iluminación. 
	 Ese día se volvió a tocar la cantata “Cántaro 
abierto junto al mar”, que fue escrita en 1997 por 
el P. Roberto Navarro, cuando era seminarista, 
para conmemorar los 50 años de la fundación; y 
compuesta por Marita Miranda y por el entonces 
miembro de la escuela de jefes  y hoy sacerdote de 
Schoenstatt, P. Enrique da Fonseca.
	 En la voces del P. Dafo y los integrantes del coro 
Voz de Comunión y el Coro de Familias de Agua 
Santa, volvieron a sonar canciones como “Joven 
morena, despierta”, “En Ti” y “Gracias por escoger esta 
tierra”, en agradecimiento por las mujeres fieles y 
apostólicas que desde Valparaíso dieron su vida 
por la misión de Schoenstatt y por la tarea de Agua 
Santa de ser “Familia Fundadora siempre”.
	 Esa mañana de la Familia Cenáculo de Funda-
ción, que terminó con un almuerzo, 75 años después, 
se debe a la corriente fundadora que surgió desde 
el Cerro Alegre, donde brotaron los grupos Rosas 
y Torre de David, fundadores de las juventudes 
en Chile, y también grupos pioneros de los ma-
trimonios. Desde allí también se fundó más tarde 
el Movimiento en Viña del Mar. Benedicta Daiber, 
para 1947, ya vivía en Bolivia y luego se trasladó 
a España, donde falleció en 1982. Hoy está en pro-
ceso de beatificación por su vida de fe y entrega 
profunda María y a la Iglesia, donde se consagró a 
múltiples apostolados y tareas. Pero en 1942 tuvo 
una conciencia profética cuando escribió: “Que la 
MTA de Schoenstatt, que en todo momento nos ha guiado 
en la formación de este grupo, lleve adelante su obra y 
bendiga esta semilla de Schoenstatt en Chile para que 
crezca, se desarrolle y produzca el ciento por uno”. 
	 Más que nunca, en 2022, decimos “amén”. V
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uego del reportaje publicado en las ediciones de 
mayo y junio de este año respecto de las Escuelas 
de Jefe, en las Juventudes femenina y masculina, 
iniciadas en la década de los 70, quisimos indagar 

nuevos caminos y nuevas formas para llegar a la 
juventud de hoy y construir con ellos nuevos es-
pacios y modalidades que se adecúen al tiempo.
	 El joven de hoy se enfrenta a elementos como 
la rapidez de las comunicaciones, lo instantáneo, 
la importancia de la imagen, la multiplicidad de 
actividades, y la autoexigencia, entre otras cosas, 
que influyen muchas veces en su toma de decisiones, 
en cómo va enfrentando la vida. Son precisamente  
estos elementos los que debemos considerar para la 
formación más intensa de ellos mismos, para que 
puedan responder a sus propios desafíos.
	 – P. Gonzalo:  No están funcionando como años 
atrás por la baja en el número de jóvenes, que ha sido 
un factor importante. Otro factor que mencionan 
varios asesores es que, producto de la pandemia, 
se cortó la continuidad y no hay un referente al 
cual mirar, al que los mismos jóvenes que hoy es-
tán digan: “yo conozco a los que estuvieron en la 
última”, porque hubo dos años en que no se realizó 
ninguna. Y eso ciertamente influyó.

	 ¿Qué dificulta esta formación en la juventud 
de hoy?
	 – Hna. M. Emilia:  La juventud en sí misma es una 
etapa de cambios, y según cómo se vayan apropian-
do de los elementos de la sociedad, marcan incluso 
un cambio en la generación en la historia misma. 

SCHOENSTATT CHILE

Susy Jacob

L

¿Cuál es la realidad actual
de las Escuelas de Jefes (as) en Chile?

qué es lo qué está pasando en la actualidad y entrevistamos a 
la Hna. M. Emilia Hernández y al P. Gonzalo Illanes, asesores 
nacionales.

	 ¿Cómo se están realizando las escuelas de jefes 
hoy en día?
	 – Hna. M. Emilia: Creo que debemos partir de 
la premisa que nos encontramos en un tiempo de 
cambios a todo nivel, y esto necesariamente se refleja 
en la formación y educación de nuestra juventud, y 
más aún en sus dirigentes. Y esto también lo pode-
mos apreciar en cómo se desarrollaron las escuelas 
de jefas a lo largo de los años. Cuando iniciaron, 
hace unos 45 años atrás, durante todo un año las 
niñas se venían a vivir a Bellavista y en los fines de 
semana volvían a sus casas. Luego, era una semana 
al mes que permanecían en el Santuario. Esto mutó 
a encuentros mensuales de un fin de semana. Hoy, 
estas instancias son mucho más acotadas, se pueden 
realizar quizás una vez al año, y no en todas las 
juventudes.
	 – P. Gonzalo:  Hoy no se están realizando escuelas 
de jefes como se hacían antes. Antiguamente había 
escuelas de jefes de universitarios que implicaba 
un formato de vivir en la casa de la juventud un 
semestre o un año, de acuerdo a cada lugar. Y en 
los Pioneros habían escuelas de jefes que eran unos 
espacios mensuales de formación y encuentro más 
intensivo una vez al mes, más o menos.

	 ¿Por qué no funcionan hoy las escuelas de jefes 
con una formación más intensa como años atrás? O 
¿Por qué no se están realizando escuelas de jefes?
	 – Hna. M. Emilia:  Ser una respuesta para los 
tiempos que vivimos, es siempre un desafío, pero 
algo que permite que el carisma permanezca vivo 
y lozano. La Divina Providencia va mostrando 
siempre caminos que ayudan a vislumbrar cómo 
es mejor regalar nuestro mensaje, de acuerdo a la 
realidad real que se nos presenta, y es en este sentido, 
que quizás hoy las escuelas de jefas, tal y como la 
conocíamos hasta ahora, no sean una respuesta tan 
certera. Quizás Dios nos está desafiando a buscar 



15

Por la velocidad de la vida, estos cambios son cada 
vez  más rápidos, porque lo que para unos tuvo 
sentido, para los que siguieron ya no los tuvo más,  
y no sólo en la forma, sino muchas veces en el fondo. 
Nuestra juventud está viviendo esto, y lo religioso 
entra también en esta dinámica. Por ejemplo, Dios 
tuvo sentido para mis padres, con esta “forma”, con 
estas “tradiciones”, pero para mí ¿por qué tiene que 
tener sentido? Dios pasa a “competir” con toda la 
cantidad de estímulos que recibo, y lo integro en 
mi vida en la medida que pueda tener ese punto de 
“impacto personal” en mi vida. Uno pensaría que 
esto es deprimente, pero es una tremenda oportu-
nidad: es la oportunidad perfecta de poder lograr 
una apropiación profunda y personal de lo religioso 
por ese encuentro personal con el Dios de la vida. Y 
eso requiere quizás más tiempo, nuevas formas, un 
trabajo “de joyería” en el que quizás la estructura 
de la “escuela de jefas” de la forma en que estaba 
concebida ya no da respuestas. Nuestras juventudes 
son más pequeñas, por lo que quizás en vez de sólo 
tomar una porción para poder regalar una vivencia 
o una formación más profunda, se puede optar por 
formar a toda la juventud. Hoy todas las que están 
ya en sí son dirigentes por haberse decidido de estar 
en ella. 
	 – P. Gonzalo: Una razón que tiene que ver con 
las características de la sociedad actual, que juegan 
en contra, es el compromiso que se pide. Hay muy 
pocos jóvenes que estén dispuestos a apostar un 
año de su vida o un semestre en una experiencia de 
este tipo, sobre todo en lo que significa en cuanto a 
tiempo y exigencia.

SCHOENSTATT CHILE

	 Yo creo que la cantidad tremenda de ofertas que 
hay y el tiempo en que vivimos, hace que muchas 
veces lo religioso sea un ingrediente más dentro 
del montón de opciones que tienen los chiquillos, 
es como si fuera un taller de fútbol más. Les cuesta 
mucho a ellos descubrir que el llamado de Jesús y 
el camino de la Alianza de Amor implica un paso 
un poquito más profundo que toca y capta la vida 
de manera más global.

	 ¿Qué se está pensando hacer a futuro?
	 – Hna. M. Emilia: Hoy en día ya el poder desper-
tar la inquietud por lo religioso es quizás lo más 
desafiante, y no sólo como una “actividad más”, 
sino como esa vivencia que alimenta todos los de-
más ámbitos de mi vida. ¿Cómo hacerlo? Cada vez 
podemos comprender el contacto personal como la 
clave para ello, estar en aquellos lugares en que la 
juventud hoy está. Y aquí podemos descubrir que 
cosas tan simples como el regalar vivencias de Dios, 
de Schoenstatt como una respuesta real y concreta 
para lo que les toca vivir a los jóvenes es un camino: 
es unir vitalmente fe y vida. 
	 En cuanto a la formación de dirigentes como tal, 
hemos optado por una opción más generalizada, 
talleres abiertos, jornadas más acotadas. Pero 
recordando siempre, que todo es una instancia para 
la formación. 
	 – P. Gonzalo: Lo que se está pensando hacer en 
el futuro, no sé si en cuanto a escuelas de jefes haya 
alguna propuesta más concreta, porque no hay una 
inquietud especial en resucitarlas. Estamos enfoca-
dos todos en tratar de responder a la inquietud de 
los chiquillos, con grupos de vida, con comunidades 
que toquen la parte social, espiritual, comunitaria 
y podamos ir despertando la Fe y haciendo que la 
vida de los jóvenes pueda ir acercándose a Jesús, al 
Santuario y quién sabe si por ahí, surjan experiencias 
que exigen más compromiso.

"hoy las escuelas de jefas, tal y como la conocíamos hasta ahora,
no son una respuesta tan certera" (Hna. M. Emilia). 

V
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Qué nos enseña y necesita la Iglesia
y el tiempo actual

1. El llamado a una Iglesia en salida, a un compromiso 
con el mundo, en conversión misionera. Opción por los 
pobres y marginalizados, preocupación social, las periferias 
existenciales.

2. La gran importancia de la humildad, sencillez y transpa-
rencia, gran atención al peligro de los abusos, gran necesidad 
de acompañamiento de personas y procesos.

3. Llamado a una Iglesia misericordiosa, acogedora, abierta, 
la “revolución de la ternura” (= Iglesia mariana); alerta contra 
el neopelagianismo.

4. Busca de espiritualidad; alerta contra la mundanidad 
espiritual, el individualismo, etc.

5. Importancia de los laicos, ausencia de los cristianos en 
la política, economía, pedagogía; necesidad del aporte de 
la mujer; feminismos.
“Economía de Francisco”; “Pacto educativo global”. Necesidad 
de más liderazgo laical.
 
6. Desafíos del mundo del trabajo, empresa, sindicatos, 
desigualdad social, ecología.

7. Jóvenes y familias (temas de los últimos Sínodos): desafíos 
del mundo juvenil,crisis de las familias, desfamiliarización 
de la sociedad.

8. Iglesia del diálogo y de la escucha. Necesidad de dis-
cernimiento y acompañamiento (personal y de procesos 
de vida).

9. La necesidad de redescubrir el potencial evangelizador 
de la piedad y la cultura popular

10. La sinodalidad, el ecumenismo, la búsqueda de la 
fraternidad universal y la paz.
La comunión con las instancias eclesiales, el contacto con 
otros movimientos, necesidad de ordenamiento jurídico 
eclesial.
La reforma eclesial pasa por la conversión de los corazones 
y la reforma de estructuras.

Cómo podemos colaborar
a partir de nuestro carisma

1. Lo apostólico: movimiento apostólico, misionero, la gracia 
de la fecundidad apostólica, consciencia de misión, Virgen 
Peregrina, Pozzobon, misiones

2. La filialidad y la paternidad: causas segundas, trasfe-
rencia y traspaso, acompañamiento espiritual, pedagogía 
de movimiento, libertad y confianza

3. Lo mariano: Alianza de amor, piedad instrumental ma-
riana, capital de gracias, autoeducación

4. Lo espiritual: mariano-patrocéntrica, cristológica, nuestra 
fuerte piedad, fe vivida en comunidad

5. Lo laical y la nueva orden social: formación de los laicos, 
familia y juventud, pedagogía, importancia de la mujer, 
relación varón-mujer. La “cultura de la alianza” en todos los 
ámbitos de la vida.

6. La santidad de la vida diaria: vínculo con Dios, consigo, 
con prójimo, trabajo, cosas, mundo.

7. La pedagogía familiar y juvenil: gran experiencia, 
Santuario Hogar, educación a la afectividad y sexualidad, 
muchos proyectos: Academia de Familias, Fortalecimiento 
Matrimonial, etc.

8. La fe práctica en la Divina Providencia: meditación 
de la vida, discernimiento, Spurensuche. Acompañamiento 
espiritual.

9. Lo popular: santuarios, peregrinaciones, Movimiento 
Popular y de Peregrinos

10. Lo federativo: la estructura de Schoenstatt; la “Confe-
deración Apostólica Universal”; la necesidad de trabajo en 
común, diálogo, complementación, busca de consenso, etc.

La pregunta “¿qué nos enseña y qué necesitan la Iglesia y el tiempo actual?” re-
quiere una respuesta compleja y extensa. El P. Alexander Awi, reconociendo esta 
realidad ha propuesto, como tentativa de resumen, 10 puntos. Este resumen, 
insistió el sacerdote, además de incompleto, requiere una ulterior reflexión que 
permita elegir el camino propio. No se puede emprender todo a la vez. La nume-
ración no indica un orden de prioridad.
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l primer punto que enseña y pide la Iglesia es el 
llamado a ser “Iglesia en salida”, que prioriza los 
pobres y las periferias. Esto requiere una con-
versión misionera. Desde Schoenstatt debemos 

economía, la pedagogía, etc. Se subraya además, 
la necesidad del aporte de la mujer y el desafío del 
feminismo. En fin, se requiere fortalecer el liderazgo 
laical. Desde Schoenstatt, la misión que deriva de 
nuestro carisma, nos compromete en la formación de 
los laicos, la familia y la juventud. Ante los desafíos 
actuales según nuestra pedagogía kentenijiana, se 
hace necesario insistir en la educación de la relación 
varón-mujer y en la “cultura de alianza” en todos 
los ámbitos de la vida.
	 Entre las enseñanzas y reclamos de la Iglesia 
hoy, Alexandre Awi colocó en la sexta posición los 
actuales desafíos sociales del mundo del trabajo, 
las empresas, los sindicatos, la desigualdad social 
y la ecología integral. Ante esto, desde Schoenstatt 
podemos responder profundizando en la santidad 
de la vida diaria. Esto se traduce en vínculos siempre 
más sólidos con Dios, con nosotros mismos, con el 
prójimo, el trabajo, las cosas y el mundo. Esta vin-
culación con las cosas y el mundo implica nuestra 
respuesta a los actuales desafíos ecológicos.
	 La séptima demanda y enseñanza de la Iglesia 
hoy, según el P. Alexandre, nos lanza al compromiso 
con el mundo de los jóvenes y las familias, que han 
sido los temas de los últimos Sínodos. La Iglesia 
nos está invitando a tomarnos en serio los desafíos 
del mundo juvenil, así como de las familias tan 
atacadas hoy. No podemos ser sordos al reclamo 
por la desfamiliarización de la sociedad. Desde 
Schoenstatt podemos ofrecer la pedagogía familiar 
y juvenil. En ello Schoenstatt atesora una gran 
experiencia. Tenemos la experiencia del Santuario 

Qué nos enseña y qué necesitan la Iglesia y el tiempo actual
y cómo podemos colaborar a partir de nuestro Carisma

www.schoenstatt.com

E
renovar la dimensión apostólico-misionera del Movimiento. 
Fortalecer la conciencia de misión y abrirnos a la gracia de 
la fecundidad apostólica. Algunos de nuestros principales 
maestros son la Virgen Peregrina, Don Joao Pozzobon, y las 

misiones, especialmente de los jóvenes y las familias.
	 En segundo lugar, el P. Alexandre nos recuerda la 
llamada de la Iglesia a crecer en humildad, sencillez 
y transparencia. Este camino abierto y luminoso 
cierra el camino a cualquier tipo de abusos. La 
educación schoenstattiana por su parte, garantiza 
vías seguras y fecundas para las relaciones de au-
toridad. Los principios pedagógicos kentenijianos 
generan relaciones donde se cultivan la filialidad 
y la paternidad, la libertad y la confianza. En la 
fidelidad a nuestra pedagogía, mediante las leyes 
de transferencia y traspaso, se excluye el peligro del 
autoritarismo, de la deformación de la autoridad y 
por tanto, de cualquier forma de abuso.
	 La tercera llamada de la Iglesia que el P. Alexandre 
nos señaló, tiene que ver con una de las insistencias 
más fuertes del Papa Francisco: La misericordia. 
La llamada a la ternura, a ser una Iglesia abierta, 
acogedora y a la “revolución de la ternura” encuen-
tran en Schoenstatt la mayor de las resonancias en 
el carácter mariano de nuestra Familia. La alianza 
de amor, la piedad instrumental mariana, nuestra 
humilde pero fiel contribución al capital de gracias 
–conscientes de que todo es don de Dios– son los 
ingredientes principales de nuestra autoeducación 
en el sentido de la misericordia.
	 El cuarto punto del elenco de enseñanzas y 
demandas de la Iglesia es el fortalecimiento de la 
vida espiritual. La Iglesia, insistió el P. Alexander, 
alerta hoy de modo especial contra la mundanidad 
y el individualismo. Desde Schoenstatt tenemos 
el compromiso de fortalecer el fuerte arraigo so-
brenatural, en la Sma. Trinidad, al modo mariano, 
haciendo camino de fe comunitario, con una fuerte 
piedad mariana. Esto se da especialmente desde el 
santuario y la vida en alianza.
	 En la quinta posición de las demandas y ense-
ñanzas de la Iglesia hoy, el P. Alexandre ubicó la 
importancia de los laicos. Se advierte como una 
crisis por la ausencia de cristianos en la política, la 

SCHOENSTATT INTERNACIONAL
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Hogar, la educación a la afectividad y sexualidad, 
muchos proyectos como “La Academia de Familias”, 
el “Fortalecimiento Matrimonial”, “Misión País”, 
etc.
	 En octavo lugar, la Iglesia nos enseña y pide un 
particular camino de conversión que nos transforme 
en la Iglesia del diálogo y la escucha. Se advierte 
también la necesidad de responder a las necesidades 
de discernimiento y acompañamiento, de modo 
especial en procesos de vida y a nivel personal. 
Desde Schoenstatt debemos ofrecer la fe práctica en 
la Divina Providencia, que ha configurado nuestra 
vida y desarrollo como Familia de Schoenstatt. De 
esta fe práctica brotan tesoros espirituales como 
la meditación de la vida, el discernimiento, y el 
acompañamiento espiritual. Esto, como todo lo de 
Schoenstatt, es patrimonio de la Iglesia.
	 Al final de esta lista, que no es jerárquica, el P. 
Alexandre ubicó el reclamo fuerte y la enseñanza 
eclesial de la sinodalidad, el ecumenismo, la bús-
queda de la fraternidad universal y la paz. En esta 
misma línea se nos urge a fortalecer la comunión con 
las instancias eclesiales, el contacto con otros Movi-
mientos y la necesidad de seguir profundizando en 
nuestro ordenamiento jurídico como Movimiento 
eclesial. Este es un camino de reforma, que pasa 
por la conversión de los corazones y el cambio de 
las estructuras.
	 A lo anterior, Schoenstatt responde desde lo 
federativo, pues fuimos pensados y estamos acos-
tumbrados a trabajar como familia federativa, con 
todas las tensiones que ello implica. Este es también 
el espíritu que anima el tercer fin de Schoenstatt: 
“La Confederación Apostólica Universal”. Se trata 
del desafío del trabajo en común, el diálogo, la 
complementación, la busca de consenso, etc.

Comunidades internacionales
de la Obra de Schoenstatt se reúnen

en Capítulos Generales
Heinrich Brehm  /  Schoenstatt.de

Este verano y otoño, algunas comunidades internacionales de la 
Obra de Schoenstatt tendrán Capítulo General o Congreso Gene-
ral. Los representantes electos de la comunidad se reúnen como 
la “máxima autoridad colegiada” para establecer el curso de la 
trayectoria futura de la comunidad, tomar decisiones vinculantes 
y elegir o reelegir a los líderes de la comunidad.

Instituto de los Sacerdotes Diocesanos de Schoenstatt 
El Instituto de Sacerdotes Diocesanos de Schoenstatt abrió la 
Ronda Capitular el 31 de julio. El Congreso General está planificado 
en dos partes. La primera sesión durará hasta el 17 de agosto, la 
segunda tendrá lugar en la primavera de 2023.

Padres de Schoenstatt
Del 3 al 30 de agosto de 2022, los Capitulares de la Comunidad 
de Padres de Schoenstatt se reunirán para su Capítulo General 
en la llamada “Casa del Padre” en el Monte Sión, Vallendar.

Federación de Familias de Schoenstatt
El Capítulo General de la Federación de Familias de Schoenstatt 
se realizará del 1 al 11 de septiembre de 2022. 46 capitulares de 
11 países se reunirán en el Josef Kentenich Hof, la “casa madre” 
de la comunidad en Hillscheid. 26 voluntarios internacionales 
serán responsables de la traducción, los servicios de secretaría, 
los servicios técnicos y la gestión de la casa.

Federación de Madres de Schoenstatt
El Capítulo General de la Federación de Madres de Schoenstatt 
se llevará a cabo del 4 al 9 de septiembre de 2022 en el Centro 
de Conferencias Marienland, Schoenstatt. Por la comunidad, 
que fue fundada el 8 de septiembre de 1950, en la fiesta de la 
Natividad de María, en presencia del P. José Kentenich, el paso 
importante hacia la constitución de la “Federación Apostólica 
Internacional de Madres de Schoenstatt” tendrá lugar en este 
Capítulo, también el 8 de septiembre.

Hermanas de María de Schoenstatt
Finalmente, el Capítulo General de las Hermanas de María de 
Schoenstatt también comenzará el 8 de septiembre de 2022. Se 
llevará a cabo en la Casa Madre de la comunidad en el Monte 
Schoenstatt, Vallendar. Todavía no hay detalles concretos sobre 
la duración prevista.

Instituto de los Sacerdotes
Diocesanos de Schoenstatt.

V
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a mañana del día de la Virgen del Carmen, la gente 
empezaba a llegar al Santuario de Tuparendá, 
en Paraguay, y subían la colina sobre la cual se 
levanta la Iglesia Santa María de la Trinidad. Era 

la formación como seminaristas en el Colegio Ma-
yor, por unos 7 u 8 años más, antes de consagrarse 
como sacerdotes de Cristo.
	 La Túnica de Sión, de un color blanco marfil 
que la caracteriza, representa a los habitantes de la 
ciudad de Sión, la Jerusalén Celestial, también refleja 
la pureza de María y los Consejos Evangélicos; el 
síngulo, por su parte, simboliza la obediencia.
	 Durante la celebración, los novicios recibieron 
la Túnica de mano de distintos miembros de la 
Comunidad, y tras revestirse en la Sacristía y 
entrar nuevamente a la Iglesia, el coro de Padres 
cantó “Hacia Ti, Sión” que, podría decirse, es ya un 
verdadero himno de la Comunidad de los Padres. 
Para el que no lo conozca y lo quiera escuchar, se 
puede encontrar en Spotify. 

Historias de vida
	 A continuación, presentamos a los 16 novicios, 
con las autobiografías que cada uno escribió y que 
se leyeron en la celebración. Conozcámoslos, y so-
bre todo recemos por ellos y su vocación, así como 
para que Dios regale más vocaciones al servicio de 
la Iglesia y el Movimiento de Schoenstatt.

Toma de Túnica de Sión
Nicolás Zalaquett

L

Los 16 nuevos miembros de la Comunidad de los Padres de Schoenstatt que acababan de recibir la Túnica de Sion, señal de su aceptación en la Comunidad. 
Los acompañan su maestro de Novicios, P. Manuel Lopez Naón, argentino (arriba, a la derecha) y el P. Pablo Pizani, chileno (arriba a la izquierda).

una mañana muy fría –impensada después de los 31 grados 
del día anterior– pero en la que los ánimos y la expectación le 
daban la calidez que ese momento de fiesta merecía. Muchos 
llegaban de viajes en bus de 30 horas, o después de haber hecho 

escala en varios países, y todos éramos afectuosa-
mente recibidos por los paraguayos, anfitriones que 
siempre destacan por su gran corazón y acogida. 
	 Era definitivamente una fiesta de la Iglesia y de 
Schoenstatt, con ese característico sello de las acti-
vidades internacionales de Movimiento: banderas 
y colores, idiomas, abrazos y reencuentros. Y es que 
de todas partes vinieron a celebrar este hito en el 
“Noviciado Euro-Americano”, en el que 3 argenti-
nos, 3 brasileros, 3 chilenos, 3 estadounidenses, 3 
mexicanos y un polaco han estado viviendo por 6 
meses y donde estarán otro año y medio más, en 
intensa formación, silencio, discernimiento, oración 
y apostolado, para luego volver a Chile y seguir con 
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* Nicolás Cristián Iturriaga Donoso, nació en Los 
Ángeles, Chile, el 27 de junio de 1996. Hijo de Alejan-
dra y Roberto, es el cuarto de cinco hermanos, Toto, 
Lali, Diego y Tomás. Estudió en el liceo Alemán del 
Verbo Divino. Conoció Schoenstatt el año 2009, en 
su querido santuario “Tierra Fiel de María, Cenáculo 
para la Ciudad” participando de los Pioneros, donde 
su compromiso lo llevó a ser jefe de rama. El 2015 se 
traslada a Santiago a estudiar Ingeniería Comercial 
en la Pontificia Universidad Católica de Chile. En este 
tiempo se incorporó a los Universitarios del Santuario de 
Campanario. Estos años, movido por un fuerte espíritu 
apostólico, participó activamente en las misiones de la 
Juventud Apostólica de Schoenstatt en Puente Alto, en 
la escuela de jefes 2016 y en la escuela internacional 
2018, además de diversos proyectos apostólicos de la 
pastoral de la Universidad Católica. Todo esto fue de-
sarrollando un fuerte amor a la Mater y un gran anhelo 
de vivir la misión de Schoenstatt, por lo que decidió 
ingresar a la Comunidad de los Padres de Schoenstatt 
en enero del 2021. 
* Francisco Javier Gigoux Silva nació el 14 de julio 
de 1997 en la ciudad de Santiago de Chile, sus papás 
son Isabel y Esteban. Tiene 3 hermanos, Esteban, Juan 
Pablo y su melliza Isabel. Realizó sus estudios prima-
rios en el Colegio La Misión, de Calera de Tango y sus 
estudios secundarios en el Colegio Campanario de 
Buin, posteriormente ingresó a estudiar Derecho en la 
Universidad de Los Andes, retirándose al cuarto año. 
Aquí fue creciendo su servicio apostólico, ayudando 
a fundar el proyecto Fronteras UAndes. Ingresó a par-
ticipar activamente en el Movimiento de Schoenstatt 
en el año 2011 en la Juventud Masculina del Santuario 
del Valle de María, en Buin, donde fue conociendo a la 
Familia de Schoenstatt y fue creciendo en su interior 
un anhelo sacerdotal. En el año 2019, Dios lo iluminó 

decidiéndose entrar a la comunidad de los Padres de 
Schoenstatt, siendo aceptado en esta a principios del 
2020. Desde entonces ha comenzado el camino hacia 
el sacerdocio. 

* Joaquín Ignacio Peña Ross, nació en Concepción, 
Chile, el 26 de agosto de 1993. Hijo de Pedro y Evelyn. 
Es el cuarto de cinco hermanos, Pedro Pablo, Andrés, 
Sebastián y Macarena. Sus sobrinos son Ignacia, José 
Pedro y Sofía.  En esta ciudad vivió sus primeros años, 
donde conoció a la Mater en el Santuario de Montahue. 
A los 7 años su familia se fue a vivir a Santiago y entró 
a estudiar al colegio Tabancura.  Se graduó el 2016 
como Ingeniero Comercial de la Universidad de Los 
Andes. Después de un breve paso por los Pioneros de 
Schoenstatt, comenzó a participar en los universitarios 
el año 2015, en el santuario de Campanario. En la Ju-
ventud, participó en: la escuela de jefes del año 2016, 
misiones de la Juventud Apostólica de Schoenstatt en 
Puente alto, y estuvo de misión en Cuba y Costa Rica en 
el año 2018, entre otras actividades. Estas experiencias 
le permitieron encontrar un hogar en el Santuario, en 
María una Madre y en Cristo un ejemplo de servicio, 
despertando en él un anhelo sacerdotal, llevándolo a 
entrar a la comunidad de los Padres de Schoenstatt en 
diciembre de 2020.

* Francisco José Ferreccio tiene 25 años y nació el 2 de 
mayo de 1997 en Buenos Aires, Argentina. Su familia 
está compuesta por sus padres Matías y Mariana, sus 
hermanos Mati, Cata, Tomi y Sofi; su sobrina Olivia, 
y por Marga y Paz. Vivió toda su infancia y parte de 
la juventud en un notable pueblo, Saladillo, y luego 
se mudó a San Isidro, donde egresó del colegio Los 
Molinos. Conoció Schoenstatt gracias a su primo, Nico 
Aguirre, en una misión con su familia en 2011. Allí, 
en el piso de esa escuela, se enamoró de los colores 
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del santuario. Familiero y amiguero, fue creciendo 
en su vida apostólica de la mano de ellos. Participó y 
organizó de muchas actividades, tanto dentro como 
fuera de Schoenstatt: grupo de vida con sus amigos, 
misiones, Pascua Joven, coordinó grupos de jóvenes y 
retiros. Es licenciado en Comunicación Social y trabajó 
en política, marketing y consultoras.  Dios le habló a 
través de todos estos pequeños grandes pasos. A fin 
de 2021, después de muchos años de discernimiento, 
decidió iniciar su camino de vocación sacerdotal. Fue 
el último en ingresar al curso.

* Juan Ramón Santoyo Reyes tiene 24 años y nació el 
6 de junio de 1998, en Querétaro, México. Su Madre, 
Patricia Montserrat, y su hermana, María Alexandra, 
comprenden su familia, mientras que su padre José 
Martín Ramón los acompaña desde el cielo. Conoció 
Schoenstatt a los 12 años, y fue ahí también donde se 
reencontró con la fe. Desde entonces, ha conocido a per-
sonas asombrosas, ejemplos a seguir, que con el tiempo 
se han convertido también en su familia. Algunos de 
ellos nos acompañan esta tarde. Tuvo varios cargos en 
la juventud en donde aprendió que cuando se ama, la 
única opción es entregarlo todo por los demás. Estudió 
Sociología en la Universidad Autónoma de Querétaro, 
realizó su tesis sobre la religiosidad Juvenil en el Estado y 
trabajó en algunos proyectos de intervención educativa. 
A finales del 2019 inició su proceso de discernimiento 
y fue aceptado a la comunidad a finales de mayo del 
2020. Ahora no para de reír en Tupãrenda. 

* Davi Vilarinho de Oliveira, nació en São Paulo, 
Brasil, el 13 de julio de 1996. Hijo de Leal y de Susana, 
nieto de Joaquim y Carminda. Su vida y su trabajo 
fueron siempre cerca de su familia Vilarinho, su mayor 
herencia y orgullo. Conoció Schoenstatt en 2009 a 
través de los Pioneros en el Santuario Sión de Jara-
guá. A partir de 2014 fue dirigente de un grupo en la 
Juventud Masculina. Participó y colaboró en diversas 
misiones de Schoenstatt, con la juventud y la Familia 
del Movimiento, en São Paulo, Paraná y Bolivia. Como 
su tía Suelí, se graduó en Odontología, el 2020. Con 
ella y junto a su tío Toni, trabajó desde el 2015 en el 
laboratorio y consultorio dental. Estas experiencias lo 
llevaron a saber que quería ser sacerdote. La respuesta 
de cómo quería vivir su vocación llegó de la mano de 
los Padres de Schoenstatt. En esta comunidad de Sión, 
fue donde quiso ser parte, entregarse y seguir el camino 
hacia el sacerdocio de Cristo.

* Juan Felipe Suárez tiene 22 años, nació en Neiva, 
Colombia el 20 de julio de 1999. Es el hijo mayor de 
Andrés y Eliana. Sus hermanos menores son Camilo y 
Juany. Se mudó a Texas, Estados Unidos con su familia 
a los 16 años y estudió Ingeniería Aeroespacial en la 
Universidad de Texas en Austin, donde conoció el Movi-

miento de Schoenstatt en misiones de enero del 2020. 
Lo impactó profundamente el acogimiento familiar y 
fraterno y decidió formar parte del vigesimoprimer 
grupo de vida de la JM de Austin. En su tiempo libre 
le gusta leer, escalar y montar en patineta. Es fanático 
de Disney, donde trabajó en el 2019. En Austin fue 
muy activo en la Pastoral de la universidad, donde fue 
discerniendo su vocación. Postuló a la comunidad de 
los Padres en el 2021 al darse cuenta de que quiere 
enamorarse más de Cristo para regalarle a la Iglesia un 
sacerdote fiel, dedicado a sus hermanos y a la Familia 
de Schoenstatt.

* Jerónimo Adriel Juarez nació el 21 de noviembre 
de 1993 en Tucumán, Argentina. Sus padres son Jorge 
y Silvana, su hermana Aldana. En su ciudad, Tafí Viejo, 
estudió en el Colegio Nuestra Señora de la Consolación, 
donde participó activamente del Movimiento Conso-
lación para el Mundo. Estando en la universidad, selló 
su Alianza de Amor con María en el año 2014. Desde 
el seno de su familia, María lo fue conduciendo por el 
camino de la vida. En el año 2017 comenzó a participar 
más activamente en Schoenstatt, donde descubrió a 
Dios de una manera nueva en el carisma regalado al P. 
José Kentenich. Se graduó como Ingeniero Biomédico 
en la Universidad Nacional de Tucumán. Se encomienda 
hoy nuevamente a la Mater para seguir a Jesús: Camino, 
Verdad y Vida.

* Agustín Eichenberger nació el 6 de enero de 1995 
en la ciudad de Rosario, Argentina. Hijo de Fabián 
y Sandra, su familia la completan sus dos hermanos 
menores: Juan Ignacio y María Josefina. Agustín es una 
persona tranquila y apasionada al mismo tiempo, se 
graduó de Licenciado en Ciencias Empresariales de la 
Universidad Austral. Es amante del fútbol y del club de 
sus amores: Rosario Central. Le encanta tomar mate con 
amigos y también en soledad. La primera gran pasión 
de Agustín es Schoenstatt, algo que ha recibido como 
regalo y herencia de sus papás al nacer y que comparte 
con sus hermanos. Enamorado de la Mater, siempre 
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caminando con Ella, selló su Alianza de Amor el 18 
de octubre de 2014. En el Santuario encuentra hogar 
y familia. Su grupo de vida “Herederos” lo acompaña 
desde 2011 y son refundadores de la Juventud Mas-
culina de Rosario. Las primeras llamas de su vocación 
se suscitaron a temprana edad y cobraron fuerza y 
decisión luego de dos experiencias vividas: La Escuela 
Internacional de jefes 2018, en Schoenstatt, Alemania, 
donde hizo su Alianza Filial con el P. Kentenich y el 
encuentro internacional de JM “Ignis” 2019, en Costa 
Rica. Estos son algunos de los elementos que llevaron 
a Agustín a dar su sí a Jesús y a la Mater en este en 
camino al sacerdocio.

* Julián Salas nació en San Antonio, Texas, Estados 
Unidos. Sus padres son María y Leonardo Salas. El 
creció en la Iglesia Católica, disfrutando de actividades 
en los grupos y retiros de jóvenes, cantando en el coro 
de su parroquia, y asistiendo a clases de Catequesis. 
Julián estudio latín y griego antiguo en La Univer-
sidad de Texas en Austin y ahí conoció Schoenstatt. 
Sus mejores recuerdos de este tiempo fueron: sellar 
su alianza de amor en el Santuario Original el 2016, 
construir un monumento al P. Kentenich con la juven-

tud masculina, y “perdiendo tiempo” con su grupo de 
vida. En el santuario de la Mater, el llamado de Dios al 
sacerdocio se transformó de un pequeño murmullo a 
un gran anhelo en su corazón. Desde su aceptación a 
la comunidad de los Padres de Schoenstatt, Julián ha 
compartido con su curso con alegría donde encontró 
nuevos hermanos. ¡Con mucho gusto él quiere dar una 
gran bienvenida a todos! 

* Fernando Henrique Rodrigues Santos nació el 11 
de julio de 1994 y fue bautizado el 11 de agosto del 
mismo año, en la ciudad de Londrina, Paraná, Brasil. 
Es el hijo menor de Alessandra y Edson. Junto a su her-
mano Ricardo, fue criado por su abuela Angelita y sus 
tíos en la ciudad de Ibiporã, dónde vivió hasta sus 27 
años cuando inició su camino rumbo al sacerdocio. Se 
graduó en Administración por la Universidad Estadual 
de Londrina el 2017 y concluyó su MBA en Liderazgo 
y Coaching el 2019. Conoció Schoenstatt por medio 
de la JM (JUMAS) de Ibiporã, en lo cual ingresó el 18 
de mayo de 2008 y selló su Alianza de Amor el 18 de 
octubre de 2009. Siempre tuvo un vínculo especial con 
la Parroquia de Ibiporã y el Santuario de Londrina. Fue 
catequista, ministro de música, misionero, dirigente 
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de grupos, jefe de rama, participó de diversas instan-
cias juveniles, artísticas y pastorales, en la Iglesia y en 
Schoenstatt. Demostró desde la primaria interés en el 
sacerdocio, lo que lo llevo a iniciar un proceso voca-
cional el 2007 con el P. Braz del PIME. El que retomó el 
2013, con el entonces Seminarista de la Comunidad 
de los Padres de Schoenstatt Vitor Possetti. En el 2019 
cuando P. Vitor Possetti volvió a Londrina, empezó a ser 
acompañado por él, decidiéndose en este año a dar su 
SI a este camino de amor que Dios le regaló.

* Alexander Chunda tiene 25 años y nació en los 
Estados Unidos en la ciudad de Corpus Christi, Texas. 
A los dos años, se mudó a Austin, Texas donde vivió 
hasta que partió para su formación con los Padres de 
Schoenstatt. Está acompañado por su madre, Marcela 
Uribe, su padre, Jaime Chunda, y su hermana Christina. 
Sus intereses incluyen el Fútbol Americano, que jugó 
por muchos años, leer y hablar con los demás. Entró a la 
Universidad de Texas en Austin donde estudió Finanzas 
y Filosofía. Ahí conoció Schoenstatt. Un compañero lo 
invito a ser parte de la rama de juventud allí, y la Mater 
le regaló un grupo de vida. Se enamoró con Schoenstatt 
y de ahí creció su llamado a ser Padre de Schoenstatt. 
Alex pensó en ser sacerdote desde antes de la secun-
daria, pero fue su experiencia en la rama en Austin y 
la Mater en el Santuario que conectó esa llamada a 
ser sacerdote con la llamada a ser schoenstattiano. En 
diciembre del 2019, postuló a los Padres y fue aceptado 
a la comunidad en mayo del 2020. 

* Ray Cervantes nació en Querétaro, México, el 14 de 
mayo de 1994. Sus padres son Josefina Flores y Luis 
Cervantes, ambos de Durango al norte de México. 
Ray es el hermano mayor de Ricardo y Alan Cervantes, 
también nacidos en Querétaro. Ray es egresado de la 
carrera de Ingeniería Aeronáutica y se dedicó a trabajar 
un tiempo en el área. Conoció Schoenstatt en el año 
2015 en un campamento de la JM donde se enamoró 
de la Mater y un año después comenzó esta aventura 
con su Alianza de Amor. Ray es apasionado por el fútbol, 
le gusta comprender el funcionamiento de las cosas, 
repararlas y enseñar a otros lo aprendido, le gusta co-
nocer gente, es amiguero y una buena charla nunca te 
la negará. Una curiosidad de Ray es que le gusta hacer 
cerveza artesanal.

* Filip Jan Kobiets nació en Miaztko, Polonia el 26 de 
febrero 1999. Sus padres, Yisuaf y Yola, participan en 
el Instituto de las Familias. Tiene dos hermanas meno-
res, María y Suya. Desde 2014 participó en la JM del 
Santuario de Alianza, bendecido por San Juan Pablo II 
en 1991. Fue jefe de rama el año 2019 y 2020. El 24 de 
octubre del 2016 selló su Alianza de Amor. Desde los 
7 años participó en la parroquia de su barrio, sirviendo 
el altar como monaguillo y maestro de liturgia, por lo 
que desarrolló una gran amistad con el párroco, P. Jan, 

quien inspiró su vocación. Su juventud se caracteriza 
por la incursión en distintos deportes como el vóley, 
ajedrez y el futbol, además de su gran pasión por el 
equipo “Leggia Varsovia”. Después de graduarse de 
la escuela, con una especialización en matemáticas y 
físicas, comenzó su proceso de ingreso a la comunidad 
de los Padres de Schoenstatt. Para prepararse para la 
formación en América latina, viajó a España a apren-
der español, luego, para seguir profundizando, viajó 
a Paraguay a trabajar cómo voluntario en Fundación 
Dequeni. El año 2020 comenzó sus estudios de Filo-
sofía y Teología en la universidad de Varsovia, los que 
interrumpió el 2021 para profundizar su conocimiento 
de Schoenstatt en España y comenzar el noviciado de 
los Padres de Schoenstatt en Tupãrenda.

* Daniel Alejandro Rangel Jiménez nació el 21 de 
febrero de 1997 en la ciudad de San Luis Potosí, Méxi-
co. Es el menor de tres hijos del matrimonio de Gloria 
Jiménez López y George Rangel Esquerra, sus herma-
nos son Jorge y Mónica. Cursó su educación básica 
en el colegio josefino Instituto Cultural Manuel José 
Othón, lugar del cual atesora muy buenos recuerdos 
de la infancia y donde por primera vez se hiciera la 
pregunta de si Dios lo llamaba al sacerdocio. Su afición 
por el estudio, junto al siempre incondicional apoyo y 
consejo de sus padrinos de bautizo, Daniel y Martha 
Elena, lo llevaron a continuar sus estudios medios 
superiores en el Instituto Tecnológico de Monterrey. 
Fue en este tiempo que conoció Schoenstatt donde 
aprendió a amar más a María y conoció mucha gente 
que lo marcó en su forma de vivir la fe. Prosiguió sus 
estudios universitarios en las carreras de Ingeniería 
en Mecatrónica (UASLP) y Administración de Empre-
sas (CityU) al tiempo que formó parte de la Juventud 
Masculina participando en varias misiones de invierno 
y Semana Santa. En el año 2021 tomó la decisión de 
seguir el camino hacia el sacerdocio ingresando a la 
Comunidad de los Padres de Schoenstatt.

* Ricardo Ilhe Petrassi Silva, nació el 5 de abril del 
2001 en Londrina, Brasil. Sus padres son Lucimeire 
y Edevardes. Es el menor de sus hermanos, Galeger, 
Jessica, Ludwig y Edwards. Estudió la escuela Instituto 
Federal de Paraná, especializándose como técnico en 
informática. El 2019 ingresó a estudiar Ingeniería Quí-
mica en la Universidad Tecnológica Federal de Paraná. 
El año 2011 conoció Schoenstatt cuando empezó a 
participar en los Pioneros, donde le gustaba pasar 
tiempo con sus amigos. Con los que participó en la 
JMJ de Panamá en el 2019, fue ahí donde conoció a 
la JM del Santuario de Austin, Texas. Esto lo impulsó 
a irse un año como misionero el año 2020 a aquella 
ciudad. En este lugar fue tomando forma el anhelo de 
ser sacerdote, que lo llevó a ingresar a la comunidad 
de los Padres de Schoenstatt en diciembre del 2021, 
siendo el miembro más chico del curso.
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Mario… así de generoso…
	 Cualquier árbol que uno mire, aunque sea distraí-
damente, solito se nos impone: ¿en qué momento 
creció tanto? Se parece a los niños, por más que uno 
se fije bien, no logra ver que están creciendo y solo 
en algún instante de luz, ya se los encuentra allí así 
de grandes. ¿Cómo caben todos bajo su sombra? Y él 
cobija, refresca, acepta al que se le arrime… ¿Y también 
abunda en frutos y quizás envuelve en su fragancia? 
En cuanta cosa ofrece, nunca hace algún ruido. 
	 Al decir de Jeremías y de los salmos “es como un 
árbol plantado al borde de las aguas, que extiende 
sus raíces hacia la corriente; no teme cuando llega el 
calor y su follaje se mantiene frondoso; no se inquieta 
en un año de sequía y nunca deja de dar fruto” (17,8; 
Sal 1, 3). 
	 Percibir un árbol… gran tema; inspiró a muchos. 
Un árbol puede ser un niño, y también un padre por 
todo lo ancho… como el Padre de los cielos que hace 
“salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia 
sobre justos e injustos” (Mt 5, 45). Un árbol tampoco 
diferencia al que se le acerca, recibe a todos. En la Bi-
blia, como en la vida, todo está interconectado. Así es 
que, el profeta, el salmo, el árbol del campo y más, nos 
perfilan otras figuras, como Mario Hiriart, hermano. 
	 Él es exactamente como un árbol, de suma 
generosidad. Tantos disponían de su sombra y cercanía 
bienhechora, recibía a todos, desde el alumno nervioso 
por un examen a la compañera de oficina que no podía 
vivir ya sin esperanzas. A él le daba igual que fuera 
día de semana o domingo a la tarde, siempre estaba a 
disposición su tiempo, su sabiduría, su capacidad de 
escucha, andando entre los árboles de Bellavista, para 
decir la palabra consoladora, entusiasmar, contagiar 
fe. 
	 Ayer y también hoy, muchos se acercan a Mario, 
a encontrar el frescor de su amistad, sin protocolos, 
saben que está ahí, como el árbol, aunque no lo vean 
crecer y expandirse. Un amigo suyo asimismo decía: 
“no nos dimos cuenta del crecimiento, un buen día el 
reposado Mario toma la delantera, nos pasa a todos y 
no para de crecer solo para servir a quien encuentre”, 
y desplegar sus ramas para abrazarlo todo, jóvenes y 
no, este y todos los lugares, y todos los trabajos para 
que la vida de cada uno se llene de buenos frutos de 
Cristo. De veras, Mario, tenemos una casa tan grata 
bajo la copa de tu sombra.

Amelia Peirone

II encuentro nacional de la Obra
de Familias de Schoenstatt

	 La Obra de Familias de Schoenstatt: Matrimonios peregrinos; 
Rama de Matrimonios: Amplia y Militancia; Federacion de Familias; 
Instituto de Familias, en el contexto de los 80 años de la fundación 
de la Obra de Familias, nos reuniremos el  sábado 20 de agosto 
en el Santuario Cenáculo de Bellavista; queremos sentirnos una 
gran Familia del padre.
	 En estos tiempos tenemos un tremendo desafío como familias 
y queremos especialmente ser respuesta a la inquietud que nos 
inquieta, como papás, respecto de la educación y la transmi-
sión de la fe de nuestros hijos… Este será el tema principal del 
encuentro. La charla inicial la dará Carolina Dell Oro. Todo eso 
y más queremos conversar ese día y encontrar juntos caminos 
para acercar a nuestros hijos a Dios y volver a entregárselos a la 
Mater…

Como
un árbol…
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n Schoenstatt hay cinco Institutos Seculares: Se-
ñoras de Schoenstatt, Hermanas de María, Her-
manos de María, Padres de Schoenstatt, Instituto 
de Sacerdotes Seculares, Instituto de Familias (en 

depende del carisma. Normalmente están ligados 
por la profesión de los votos; una excepción son los 
Institutos de Schoenstatt que no tienen votos, sino 
una consagración y un contrato al modo laical. 
	 Los Institutos se definen como comunidades de 
vida consagrada y laical, ejercen profesiones o cargos 
seculares con la intención de ser sal en medio del 
mundo y un brazo de la Iglesia en el campo secular, 
más allá de las instituciones como parroquias. Se 
consideran laicos consagrados. 
	 CMIS, la organización internacional, se reúne 
cada cuatro años para renovar su misión a la luz de 
los signos de los tiempos. Este año la Asamblea –25 
al 27 agosto– reviste una especial importancia por 
la potencia de los cambios epocales y los temas que 
ha puesto sobre la mesa el Papa Francisco. Mirado 
desde la mentalidad del último Concilio, la temá-
tica central es la relación Iglesia-mundo. ¿Cómo 
están los Institutos seculares en el mundo como 
respuesta a los desafíos que trae la secularización 
y la necesidad de un Iglesia ‘entre la gente’, donde 
‘las papas queman’? En ese marco, se intercambiará 
sobre la sinodalidad y el ejercicio de la autoridad, lo 
que hoy está en cuestión por una serie de factores 
conocidos.
	 En Chile, ‘las papas queman’ en las periferias, 
en los sectores más desposeídos, en la educación, 
en distintas profesiones, también en pastorales, 
como migrantes, asesoras del hogar, cárceles. Hay  
Institutos en Universidades como docentes y en la 
pastoral.
	 El padre Kentenich se entrevistó con el Papa 
Pio XII en marzo 1947, recién publicado la Provida 
Mater Eclesiae. y en esa ocasión se comprometió 
con el Santo Padre a que los Institutos Seculares de 
Schoenstatt colaborarían activamente en el nuevo 
orden social cristiano en el ámbito secular. En esta 
tarea estamos, es un gran desafío porque hay res-
puestas que urgen desde nuestro carisma.

Asamblea general de
Institutos Seculares en Roma

Equipo Editorial

E
trámite de reconocimiento canónico). 
	 En el marco de la curia romana,  forman parte de del Dicas-
terio para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades 
de Vida Apostólica presidido por el Cardenal Joao Braz de 

Aviz, secundado por el secretario, el Arzobispo 
José Rodriguez Carballo. Ese organismo reúne a 
los distintos modos de vida consagrada: vida con-
templativa, congregaciones, Orden de Vírgenes y 
otros, en el que se incluyen los Institutos Seculares. 
	 CMIS es la Conferencia Mundial de Institutos 
Seculares con sede en Roma. CMIS articula a ese 
modo de vida consagrada y acompaña en los 
procesos y entrega directivas sobre asuntos que le 
atañen. Los Institutos Seculares en América Latina y 
El Caribe forman CISAL, Conferencia de Institutos 
Seculares de América Latina. 
	 En los países en particular también están orga-
nizados con fines comunes. En Chile conocemos a 
CONIS, Conferencia Nacional de Institutos Secula-
res. De Schoenstatt solo  participan  las Hermanas 
de María y actualmente colaboran en la Directiva, 
siendo su Presidenta, la Hna. Jimena Alliende. 
	 Por la pandemia de los años pasados se poster-
gó una Asamblea Internacional en Roma, la que 
se realizará los días  25, 26 y 27 de agosto de 2022 
en Roma. En él participan los (as) Directores (as) 
Generales, Presidencias continentales y nacionales. 
	 ¿Qué importancia tienen los Institutos Seculares 
y esta Asamblea de Agosto? 
	 La particularidad de los Institutos Seculares es 
tema que da para un artículo más largo. Lo relevante, 
como primera información, es que tienen existencia 
canónica desde 1947 con la Constitución Apostóli-
ca Provida Mater Eclesiae. Comparten con toda la 
Vida Consagrada  la aspiración a los tres Consejos 
Evangélicos: pobreza, obediencia y castidad. Su 
particularidad es su orientación en ‘el siglo’ –dicen 
los primeros documentos pontificios– compartiendo 
la vida de las personas común y corriente y con un 
estilo de vida que les facilite tareas profesionales y 
apostólicas. Hay una adecuación al modo laical, por 
eso no está prescrito el signo exterior religioso –con 
o sin hábito– ni el tipo de vida en común (pueden 
vivir sin comunidad, con sus familias). Hay Insti-
tutos que son anónimos en la vida pública. Todo 

IGLESIA

El 28 de noviembre de 2019 permanece como una fecha memorable
para los institutos seculares de todo el mundo. El Papa Francisco recibió a la 

la Presidencia de la CMIS (Jolanta, Elba y Margarita), con su secretario
y la encargada de la actividad de secretaría.
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uis Jensen y Pilar Escudero, casados hace 41 años y 
en torno a 50 años de Alianza de amor. Profesora de 
Historia y Ginecólogo, 4 hijos, Valentina, Rafael y 
Victoria casados les han regalado ya nueve nietos. 

	 ¿Qué los sorprendió o les pareció novedoso en 
el contenido de lo trabajado?
	 El Dicasterio siempre quiso darle un sello nuevo 
a este encuentro, que se marcara la diferencia hacia 
una mayor participación de las familias y que fue-
ran ellas las protagonistas. Por la realidad descrita 
y que todos conocemos, esto se logró sólo para un 
reducido grupo de representantes.
	 La novedad estuvo en que todos los testimonios 
presentados al Papa Francisco en la fiesta inau-
gural fueron dados por matrimonios y familias, 
tocando una amplia gama de riqueza de gracias, 
misericordia, reconciliación, servicio, fecundidad, 
provenientes de diferentes continentes, razas, eda-
des, realidades eclesiales y civiles, muy actuales y 
vitales. Con niños pequeños corriendo en frente 
del Papa mientras los mayores hablaban… ¡vida 
de familia!
	 En los tres días de congreso todos los que pre-
sentaron fueron matrimonios y en un par de casos 
por el contenido de la propuesta participó algún 
consagrado. A todos les llamó la atención que los 
obispos participaron de oyentes y concelebraron 
en la misa final.
	 Hubo una armonía y una variedad enorme de 
presentaciones en diferentes lenguas con traducción 
simultanea de excelente nivel de manera que se 

Susy Jacob

L
X Encuentro Mundial de las Familias en Roma

Francisco es sacerdote de los Padres de Schoenstatt, Pili tra-
baja en el Arzobispado de Santiago en dos Vicarias y Lucho 
en bioética en la U. Católica, fundadores de Porta Vitae un 
Centro Médico Cultural que está al servicio de matrimonios y 

familias que quieran vivir la invitación de la Iglesia 
en el campo del amor humano y la transmisión de 
la vida. Miembros del Dicasterio para los Laicos, 
Familia y Vida del Vaticano y colaboradores en di-
ferentes instancias de la Iglesia en Roma, América 
Latina y Chile. Miembros del Instituto de Familias 
de Schoenstatt. 
	 ¿Cómo llegaron a participar en el Encuentro 
Mundial de las Familias?
	 Fuimos invitados por el Cardenal Farrel, presi-
dente del Dicasterio de Laicos, Familia y Vida, por 
ser miembros de este. Ya desde el 2019 que hemos 
podido mantener un diálogo con los responsables 
de este X Encuentro Mundial de las Familias que 
originalmente estaba programado para el 2021 
y por la pandemia se pospuso y se adecuó a la 
realidad mundial de posibilidades de encuentro-
participación-celebración. 
	 Esto significó organizar el Encuentro, ya defi-
nida su sede en Roma, con representantes de las 
Conferencias Episcopales, movimientos, organi-
zaciones, comunidades que trabajan en el mundo 
de la familia y están en contacto con el Dicasterio. 
Siempre estos encuentros son en torno al Papa, en 
este caso contamos con la presencia de él en la fiesta 
de inauguración en el Aula Paulo VI y en la Misa 
de cierre en la Plaza de San Pedro. 
	 Muchas diócesis tuvieron la posibilidad de 
participar a través de trabajo previo y en paralelo 
al encuentro, así como digitalmente en cada mo-
mento, ya que todo estaba en línea y se encuentra 
actualmente en la Web.
	 También los representantes que pudieron estar 
presentes tienen ahora la posibilidad de ser puente 
de lo vivido para cada una de sus comunidades. 
Una riqueza especial de estos Encuentros es poder 
conocer y dialogar con personas de otras comuni-
dades, movimientos y responsables de proyectos, 
podemos aprender mucho, complementarnos, 
buscar alianzas para aportar mejor y palpar la di-
versidad de la Iglesia, nos hace muy bien ampliar 
horizontes.

Junto a la Hna. Pilar Mendieta, presencia clave en el Dicasterio. 
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aseguró un verdadero pentecostés en materia de 
comunicación. Todas están en la Web. 
	 Lo que facilitó el encuentro y el diálogo entre 
los participantes fueron las pausas en torno a un 
buen café italiano y una gran variedad de dulces 
y panes deliciosos. Los almuerzos compartidos de 
una “bolsita feliz” que contenía dos platos, postre 
y agua en el “restaurante Plaza San Pedro” (en las 
escalinatas de la Plaza de San Pedro y entre las 
columnas) fueron momentos únicos e inolvidable 
dados los 38° Celsius que nos acompañaron en 
Roma en esos días.   
	 ¿Qué temas fueron los más relevantes que se 
trataron en el encuentro?
	 La variedad de los temas fue grande y las reali-
dades que mostraban también, la mayoría acompa-
ñados de propuestas pastorales concretas, con años 
de experiencia y tocando la realidad de las distintas 
generaciones que componen una familia. Una 
riqueza de vida enorme.  Cultura europea (latina, 
anglosajona, francesa, eslava), medio oriente, asiá-
tica, norteamericana, de américa latina, africana… 
Diferentes edades, experiencias ya consolidadas, y 
otras novedosas que han surgido al tratar de hacer 
vida propuestas de Amoris Laetitia en el contexto 
digital actual.
	 Si nosotros tuviéramos que elegir tres, serían 
la propuesta del Dicasterio, a instancias del Papa 
Francisco de un renovado proceso de preparación 
y formación al sacramento del matrimonio en toda 
la Iglesia. En esta misma línea lo presentado sobre 
la pastoral vocacional al unir el discernimiento 
a la vocación consagrada célibe con la vocación 
matrimonial en todos los ámbitos de la Iglesia, 
enriqueciendo desde luego el proceso de formación 
de los consagrados. Lo segundo fue el testimonio 
extraordinario del matrimonio que, por su experien-
cia de cultura familiar en torno al perdón, pudieron 
irradiarla, al perder dos hijos y un sobrino de su 
familia en un accidente automovilístico protago-
nizado por un conductor drogado. La respuesta 
autentica de perdón y oración de la mamá fue tan 
impactante que llegó a establecer un día del perdón 
en Australia. ¡Cómo la vida familia puede hacer 
cultura!
	 ¿Qué temas reflexionados tocan el carisma de 
Schoenstatt en la formación matrimonial?
	 Algo propio de Schoenstatt es que el acompa-
ñamiento, la formación, la organización de la Obra 
de Familias es realizado principalmente por matri-
monios, por laicos.  Es una riqueza que tenemos y 
cómo decía nuestro Padre regalos son tareas. Seguir 
asumiendo juntos con padres, hermanas y frauen 
la misión, algo que para nosotros puede parecer 
obvio, pero en muchas realidades los laicos aun no 

tienen la posibilidad de ser protagonistas.
	 Nuestra cultura de Alianza, gracias a nuestra 
vivencia del “Nada sin ti y nada sin nosotros” es un 
camino privilegiado para vivir la alianza matrimo-
nial constituida por nuestro amor humano y nuestro 
sacramento del matrimonio. Aquí tenemos mucho 
que aportar a la nueva propuesta del Dicasterio. 
María como la Madre y Reina del amor hermoso 
que nos lo regala en el intercambio de corazones. 
	 Nuestra experiencia de caminar juntos laicos y 
consagrados, de tratar de construir nuestra Familia 
de Schoenstatt, es un adelanto a lo que se está pro-
poniendo en los nuevos caminos de formación en 
nuestra Iglesia. Como se mencionó no se trata de 
una información nueva, sino que de una formación 
profunda que implica una conversión, “de la vida 
para la vida”.
	 Como matrimonio ya tenemos 37 años de vida 
con nuestra comunidad del Instituto de Familias, 
esta realidad de matrimonios consagrados perte-
neciendo a una comunidad es algo desconocido 
para muchos, nos sentimos llamados a encontrar 
la forma de regalarlo a nuestra Iglesia, el tesoro de 
todas las comunidades de nuestra Obra de Familias 
que celebró el 16 de julio sus 80 años de fundación, 
es real e iluminador. Se está conformando la Igle-
sia de las nuevas playas y nosotros podemos, con 
humildad, pero convicción, hacer nuestro aporte.

	 ¿Qué testimonios de “Santidad Matrimonial” 
llamaron la atención?
	 Un regalo para todos los participantes fue un 
libro que resume todos los procesos de matrimonios 
en la Congregación de los Santos. Tenemos que 
conocerlos y difundirlos. Ya hay un matrimonio 
canonizado y uno beatificado.
	 Hubo testimonios de la misericordia divina y 

IGLESIA

Parte de la delegación de Chile. Blanca Medrano y Martín del Solar, 
Presidentes de la Comisión Familia de la CECh y Nelson Aguilar,

secretario Ejecutivo de la Vicaría Laicos, Familia y Vida,
del Arzobispado de Santiago.
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humana ejemplificadores, los invitamos a buscarlos 
en la Web del Encuentro y ojalá después podamos 
comentar. Mientras los escuchábamos pensábamos 
también en tantos ejemplos que conocemos de cerca 
en nuestra Familia de Schoenstatt en distintos países, 
santidad matrimonial probada, casos preclaros.

	 ¿Hay nuevos caminos propuestos?
	 Hay muchos ya consolidados y otros que han 
comenzado a instancias del Dicasterio, por ejemplo, 
el acompañamiento a novios y sobre todo durante 
los primeros años de matrimonio.
	 Al explicar el nuevo camino de Catequesis 
Prematrimonial fue significativo el testimonio del 
matrimonio que lo presento, ella es la responsable 
de familia en el Dicasterio y fue acompañada por 
su esposo en la presentación: él señala que después 
de 25 años de matrimonio y cinco hijos, ahora les 
queda claro que se prepararon para un rito y ella 
señala que sólo ahora descubren que lo que realiza-
ron fue la celebración de un sacramento que marca 
la vida matrimonial y familiar… Fueron muchas 
las referencias a la trascendencia del sacramento 
del matrimonio y la necesidad de redescubrirlo y 
comunicarlo.  
	 También hubo propuestas pastorales de acom-
pañamiento a las distintas etapas de la vida ma-
trimonial, la educación de los hijos, el dolor y las 
familias en dificultades, la pobreza, marginación, 
migración, rupturas familiares…  

	 ¿Qué acentos y avances vieron desde “Amoris 
Laetitia”?
	 Tal vez es la insistencia después de seis años 
de su publicación de que la familia sigue siendo 
una buena noticia que se manifiesta en la alegría 
del amor humano que refleja de la mejor forma la 

realidad del amor de Dios en forma cotidiana y 
presente en toda situación humana. Una afirmación 
dicha el primer día del Encuentro refleja el espíritu 
de Amoris Laetitia, “…la familia no es el problema, es la 
solución…”, todo lo que podamos hacer por el bien 
del matrimonio y la familia marca los vínculos, el 
entorno, la cultura. Poco a poco se va descubriendo 
el conjunto de la exhortación y no solo la visión 
“tubular” del problema-tema que interesa.

	 ¿Se analizó algo sobre solución de conflictos 
o sobre el perdón?
	 Hubo toda una sección destinada a situacio-
nes dolorosas, conflictivas, destructivas del amor 
humano, vulnerables por realidades extremas, de 
manera que estuvo presente también esta realidad 
que es parte de la vida familiar.
	 Ya mencionamos el aporte de una familia aus-
traliana a la cultura del perdón.
	 También la fuerza del testimonio sobre la expe-
riencia de la misericordia divina y humana

	 ¿Y avances en la Pastoral de la Esperanza (ma-
trimonios separados)?
	 El matrimonio Stella y Víctor Domínguez de 
nuestra Obra de Familias de Paraguay (Federación 
de Familias) presentó su amplia experiencia en esta 
pastoral que ha sido muy fecunda y pudieron dar 
testimonio de la riqueza del acompañamiento a 
personas que viven esta realidad, sus hijos, los que 
han quedado afectados en el camino…
	 Un testimonio potente de acompañamiento de 
la realidad humana, cultivando la participación en 
la vida de la iglesia respetando la realidad de toda 
la riqueza sacramental que está presente en sus 
caminos, el magisterio de la iglesia y la “esperanza”.

	 ¿Cuál fue el mensaje principal en las conclu-
siones del encuentro?
	 La familia es una muy buena noticia, fundada en 
el amor humano tiene una riqueza única y elevada 
por el sacramento puede se un faro en la cultura 
actual que ilumine todas las realidades sociales y 
eclesiales.
	 Esto lo podemos testimoniar matrimonios y fa-
milias, porque estamos tratando de vivirlo en todo 
momento y en cada realidad que la vida nos brinda. 
En el seno de la Iglesia lo hacemos acompañados 
por nuestros sacerdotes y religiosas.

	 ¿Cómo fue la participación de matrimonios 
schoenstattianos en este Encuentro Mundial?
	 Llegamos de diferentes continentes, comunida-
des y pertenencias. Sólo el matrimonio Domínguez 
tuvo una ponencia, un gran desafío a futuro ¿cómo 
podremos aportar nuestra experiencia?

Con las familias Perez de Lema, Muñiz, Kostner, del Instituto de Familias. 
Siempre hay motivo para celebrar…
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	 La noche final tuvimos un encuentro “roma-
no” en torno a una pizza de unos 40 participantes 
entre jóvenes romanos, matrimonios de diferentes 
países y comunidades, hermanas de María y pa-
dres de Schoenstatt. Fue una fiesta de alegría por 
el encuentro y de agradecimiento por lo vivido.  
Agradecimiento especial al P. Alexander Awi que 
durante estos 5 años ha aportado tanto al Dicasterio 
marcando un estilo caracterizado por los vínculos, 
el respeto y el trabajo en comunidad. A la hermana 
Pilar Mendieta quien ha regalado tantos años a Lai-
cos, Familia y Vida con su presencia, acogimiento 
y profesionalismo.  Y tantos schoenstattianos que 
están apoyando múltiples iniciativas no solo en 
Roma sino en su Iglesia local: son más de los que 
a veces nos imaginamos…
	 Ahora nos toca sedimentar lo recibido y en-
contrar la forma de transmitirlo, conocernos más, 
valorar la entrega de tantos en distintos ámbitos 
que van señalando caminos para poder llevar a 
un próximo encuentro aun con más vivencias el 
carisma profético de nuestro Padre en el ámbito del 
matrimonio y la familia.  Tenemos la mejor aliada, 
el “nada sin ti-nada sin nosotros” es real. 

Muchos de los participantes, de distintos países, en el Congreso de 
Pentecostés, en Schoenstatt, luego siguieron viaje a Roma...

V



Un llamado final
32.	 Como lo han expresado diversas voces, 
todo indica que el debate constitucional conti-
nuará en el país después del 4 de septiembre, 
independiente de la opción que triunfe en el 
plebiscito. Es importante que sea un debate no 
solo por un texto y las mejores normas, sino por 
cómo seguimos buscando un desarrollo cada vez 
más humano e integral para todos, pues “el bien, 
como también el amor, la justicia y la solidaridad, 
no se alcanzan de una vez para siempre; han de 
ser conquistados cada día” (Francisco, Fratelli 
Tutti, 11). Por consiguiente, invitamos a que 
nadie se reste de colaborar en la construcción 
de un proyecto común.

33.	 Para avanzar en esta dirección, en medio 
de tantas realidades complejas que atraviesa la 
humanidad, es esencial crecer en diálogo y amis-
tad social, forjando una cultura del encuentro 
que esté animada por un sueño de fraternidad 
común. No puede ser que creamos, cualquier 
persona o sector, que la verdad está solo de 
nuestra parte, o que solo nosotros estamos en 
el lado correcto de la historia. La democracia, sus 
diversas instituciones y organizaciones políticas 
y sociales, será siempre el mejor camino para 
abordar nuestras legítimas diferencias, pero 
hemos de esforzarnos todavía más para que 
sea una democracia animada por dinamismos 
de encuentro y diálogo, y fundamentada en el 
sagrado respeto por la dignidad humana. Asi-
mismo tenemos que recuperar nuestra memoria 
histórica con sus luces y sus sombras, aciertos 
y errores, para proyectarnos a un futuro en que 
todos encuentren cabida en la casa común.

34.	 También nos parece esencial que cada ciu-
dadano y ciudadana se comprometa personal-
mente con el bien común y la justicia, y busque 
ser artífice de paz en los diversos ambientes en 
que convive con los demás. Porque ningún texto 
constitucional podrá reemplazar la conversión 
del corazón humano y de nuestras relaciones, 
como actitudes fundamentales para edificar un 
mejor país.

35.	 A nuestro Señor Jesucristo, que nos en-
seña a reconocernos como hermanos e hijos 
del mismo Padre, le confiamos los caminos de 
nuestra patria. Nos ponemos humildemente bajo 
la protección de la Virgen del Carmen, Reina y 
Madre de Chile, y pedimos a todos orar para que 
nuestra nación se encamine siempre por las vías 
de la paz y la concordia.

LOS OBISPOS DE CHILE FRENTE
A LA PROPUESTA CONSTITUCIONAL

Elementos para el discernimiento
Padre Hurtado, 22 de julio de 2022


